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Coamo en la oportunidad de publicar el libno “Pinacoteca Vintual 
Sarumnartiniana”, allá por agosto del año 2006, mantengo las conceptos 
de mi dedicatoria que iba dinigida a los dinectones y dinectonas de escue- 
las a colegios y a los decentes en general, para que a través de estas sen- 
cillas páginas puedan hacer conocer a los alumnos y alumnas algo más 
sobre la vida del Libertador, y leer episodios importantes de nuestra his- 
tovia que además quedaron plasmados en pintuwas, dibujos u obras 
manifestaciones axtísticas que nos acercan a los días del amanecer de la 
wepública. 

Buenos lines, noviembre de 2008.- 


Jorge César Estol 


= Página 7 — 


- UE 
4 
» 
- 4 
eñ 7 
t 4 o 
e Pe W 
110% 
1% 5% 
1d 
t 
"él 
ñ vid 


PINACOTECA VIRTUAL SANMARTINIANA - SUPLEMENTO MN? 1 


Agradecimientos: 
-Al Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano, General de Brigada (R) VGM D. Diego 


Alejandro Soria por el apoyo dado a este trabajo. 

-Al General de Brigada (R) D. Ricardo Etchegaray, que donó con destino al Salón de Actos del 
Instituto Nacional Sanmartiniano un proyector electrónico para ser usado con computadoras, favo- 
reciendo así la difusión de imágenes del Libertador y otras proyecciones, a quienes visitan esta 
casa. 

-Al Sr. Director del Colegio Militar de la Nación, General de Brigada D. Gustavo R. D'Amico, por 
su autorización para el fotografiado de varias obras patrimonio de ese Instituto, así como al Sr. 
Subdirector Coronel D. Juan Luís Pasqualini y al personal que nos guió en la recorrida fotográfi- 
ca, Teniente Coronel D. Gustavo Adolfo Roveda y la Profesora Silvia Idonia. 

-Al Sr. Director del Liceo Militar General San Martín, Coronel D Carlos Gustavo Carranza por 
haber facilitado nuevamente (como en el año 2006) la toma de fotografías en dicho Instituto, y al 
Sr Ten! D Daniel Alberto D'Angelo con quien coordinamos los detalles. 

-Al Sr. Comandante de la VIII Brigada de Montaña “Brigadier General Toribio de Luzuriaga”, 
Coronel D Julio Cayetano Pelagatti, por su atenta información sobre obras y datos existentes en el 
“Museo del Pasado Cuyano”. 

-Al Sr. Presidente del COFA, Brigadier D Ricardo José Ciaschini que autorizó el fotografiado de las 
obras existentes en su sede de Quintana, así como al Sr. Comodoro D Rodolfo Emilio Drigati 
Secretario de dicha Institución que nos acompañó cordialmente en la recorrida, y al Sr. Cnel D 
Benjamín E. Cristoforetti Burmeister, a cargo de la Comisión de Cultura, por los datos históricos 
aportados. 

-Al Lic. Jorge Cordonet, Curador de la colección de arte — Dirección General de Asuntos Culturales 
del Ministerio de Relaciones Exteriores, Comercio Internacional y Culto, por su gentil atención y 
asesoramiento en la recorrida guiada y fotografiado de obras sanmartinianas por el Palacio San 
Martín. 

-Al Sr. Sebastián Borensztein por su atenta disposición para hacernos llegar la fotografía y datos de 
un cuadro de su propiedad. 

-Al Sr. Coronel Médico D José Raúl Buroni, por su colaboración con una interesante obra que agre- 
gamos a este suplemento. 

-Al Sr. Roque S. García, Presidente de la Biblioteca y Museo Popular “Juan N. Madero” de San 
Fernando. Provincia de Buenos Aires, por su colaboración y atenta disposición para fotografiar dos 
obras del patrimonio de esa Institución. 

-A la Profesora de Historia Celia Gelvez, por los datos de la Biografía de Juan Mauricio Rugendas, 
que resumimos en la Sección “Datos de autores...” 

-A la Profesora Florencia Grosso, Miembro de Número de la Academia Sanmartiniana, por su cola- 
boración con ideas, obras y datos para esta publicación así como el control de los borradores y la 
gentileza de haberlo prologado. 

-Al Sr. Guillermo Madero Marenco por los atentos datos brindados sobre la obra de su hermano 
Francisco Madero Marenco, de la cual es propietario. 

-Al Dr. Oscar Donato Mariconde, que aportó interesantes datos y comentarios luego de la lectura 
de la PVS, los que se tuvieron en cuenta para este suplemento. 


Página 9 —— 


JORGE CÉSAR ESTOL 


-Al Sr. Juan Carlos Pallarols, maestro orfebre, que nos atendió cordialmente, facilitándonos datos 
y un CD con la copia fotográfica de un óleo de San Martín, obra de su padre, que engalana su museo 
particular. 

-Al Sr. Vice Comodoro José Carlos Pennachio, Subdirector a cargo del Museo Nacional de 
Aeronáutica “Edmundo Civatti Bernasconi” y a la Licenciada María Zuretti, Jefa de Museología, 
por facilitarnos la toma de fotografías, además de colaborar con una interesante obra pintada por 
su abuelo, Juan Zuretti. 

-A la Sra. Lucía Prat Gay, del INS, que colaboró en la obtención de datos biográficos sobre los auto- 
res 

-A la Sra, María Teresa Villagra, bibliotecaria del INS, que facilitó la búsqueda de gran parte de la 
bibliografía empleada para escribir las notas. 

-A la ACS de Bahía Blanca y en particular a la Sra. Susana Martos, su presidente, quien colaboró 
atentamente con la fotografía y datos de una obra que pertenece a dicha Asociación. 

-A la ACS de Coronel Pringles y en especial a su Presidente, el Sr. Gregorio Díaz Torres, por las 
fotografías y datos enviados. 

-A la ACS de Gral San Martín, Mendoza, en particular a la Sra. Mirta Prisco de Amprino, los Sres. 
Carlos Amprino, Juan Marcelo Calabria y la Sra. Norma Amprino de Dolcemáscolo por la atenta 
colaboración con este suplemento, al brindarnos pormenorizada información sobre la chacra de Sen 
Martín en los Barriales y el Museo Histórico Municipal “Las Bóvedas”, así como datos sobre el 
coronel Manuel José Olascoaga. 

-A las ACS de Junín, Provincia de Buenos Aires, en particular a su Presidente Sra. Sara Eugen:a 
Casal, por su atenta colaboración a través de fotografías y datos para esta obra, en el año que están 
cumpliendo 30 años de su fundación, y en particular ella está cumpliendo 24 años a cargo de la 
Presidencia. 

“A la ACS de La Plata, en particular a su Presidente el Cnel (R) D. Raúl Guillermo Pascual Muñoz, 
que colaboró atentamente con fotos de un cuadro de San Martín y los datos de autor. 

-A la ACS de Vicente López, Pcia de Buenos Aires, y en particular a su Presidente el arquitecto Abel 
Fernando Paez que colaboró nuevamente con datos y comentarios, así como a su esposa la Sra. Elba 
Mónica Querciola, nieta del distinguido artista Egidio Querciola que integra con dos imágenes la 
Pinacoteca Virtual Sanmartiniana, y una breve biografía que se publica en este suplemento. 

-A Martín Estol, quien realizó todas las fotografías así como el trabajo de edición en su estudio, con 
la misma dedicación y calidad que en la primera publicación. 


Nota: aunque sumamos 42 imágenes que no estaban en la primera publicación, sabemos que siem- 
pre habrá nuevas obras para agregar, ya sea por que se encuentran en colecciones particulares cuyos 
datos no poseemos, por que han sido realizadas recientemente o por desconocer su existencia al 
día de hoy. 

Además, este es un trabajo que siempre estará abierto a nuevos aportes, producto del res- 
peto, admiración y cariño que el General Don José de San Martín despierta en quienes se interesan 
por su vida y su obra, los que pueden brindar su colaboración artística sumándose a tantos otros que 
los precedieron. 

Agradeceremos todo dato en este sentido para incluir en futuras publicaciones. 


—— Página 10 — — e La 


Prólogo: 


PINACOTECA VIRTUAL SANMARTINIANA - SUPLEMENTO N? 1 


En octubre del año 2006, el general de Brigada 
Jorge César Estol, Presidente de la Fundación San Martín 
del Instituto Nacional Sanmartiniano y Miembro de 
Número de su Academia, luego de una exhaustiva investi- 
gación acerca de la iconografía del Libertador, presentó su 
libro “Pinacoteca Virtual Sanmartiniana”. Con ese impor- 
tante texto completó el valioso trabajo que comenzó en el 
mes de agosto del mismo año con la presentación de un 
disco compacto con imágenes del Padre de la Patria, que 
acompaña la publicación e incorpora la moderna tecnolo- 
gía de la comunicación al servicio de su loable propósito. 

El tema parecía agotado, al menos en cuanto a la 
obtención de piezas de categoría para ser publicadas. Pero 
nuevamente, el autor nos sorprende. Ha encontrado en su 
tenaz pesquisa, algunas obras valiosas e interesantes que 
enriquecen su trabajo y que merecen ser conocidas. Esta 
circunstancia lo decidió a incorporar este suplemento, que 
aunque autónomo, se añade al libro y continúa la intere- 
sante producción iconográfica. 

Siendo de interés general, su trabajo esta destinado 
específicamente a niños y jóvenes y a sus maestros y pro- 
fesores. Resulta notable por su espíritu didáctico, la 
Introducción al texto del suplemento, en la que el general 
Estol incorpora reflexiones testimoniales que exaltan las 
virtudes ejemplares del Libertador, al tiempo que refuta 
incorrectas y a veces mentirosas tesis de seudo historiado- 
res y desaprueba con énfasis afirmaciones de quienes pre- 
tenden disminuir y aun mancillar la gloria y el honor de 
nuestros próceres, de los que San Martín es el máximo 


exponente. 
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Como en la publicación original, la intención del autor es que 
el libro se encuentre en las bibliotecas escolares, donde los jóvenes 
que comienzan a despertar al conocimiento de nuestra historia, hagan 
de la figura del Libertador una imagen familiar y cercana. Los educa- 
dores por su parte, además de introducirlos en el arte, contarán con un 
instrumento eficaz para transmitir el conocimiento y podrán inducir a 
sus alumnos, mediante un ejercicio intelectual, a realizar la interpreta- 
ción de sus rasgos faciales, contemplados en tranquilidad, comparados 
y cotejados, transformando un lienzo intervenido, representativo de 
una fisonomía humana pero inanimada, en la imagen de un hombre 
vital, de carne y hueso. 

Es necesario establecer cuanto contribuye a enriquecer la natu- 
raleza de la obra el fino análisis, común a ambos textos, que hace el 
autor de cada estampa, la consideración del aspecto físico del prócer, 
su actitud, los ámbitos y paisajes, los uniformes, medallas, bandas, 
accesorios y demás detalles que juegan en la escena representada. 
Contemplando sus ilustraciones, algunas de gran emotividad, podre- 
mos interpretar el espíritu de un momento histórico determinado, una 
documentada crónica de la epopeya singular que lideró el Libertador. 

Además de su importancia didáctica, el libro y su primer 
suplemento (intuimos que pueden seguirle algunos más) constituyen 
una obra de atractiva presentación, pródiga en valores éticos y estéti- 
cos que es grato recorrer morosamente para atesorar detalles de los 
retratos expuestos, de alta calidad artística. 

La obra del general Jorge César Estol, por rica y original, logra 
ampliamente el propósito de su autor y ha de ser un referente perdura- 
ble de la bibliografía sanmartiniana, que agrega un eslabón mas a la 
extensa lista de valiosas publicaciones del Instituto Nacional 
Sanmartiniano. 


FLORENCIA GROSSO  - Miembro de Número de la Academia Sanmartiniana 
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Abreviaturas utilizadas 


-ACS: 

Asociación Cultural Sanmartiniana. 
-CD: 

Disco compacto. 

-CMN: 

Colegio Militar de la Nación. 
-COFA: 

Centro de Oficiales de las Fuerzas Armadas. 
-INS: 

Instituto Nacional Sanmartiniano. 
-LMGSM: 

Liceo Militar General San Martín. 
-MH: 

Museo Histórico. 

-MHN: 

Museo Histórico Nacional. 

-PVS: 

Pinacoteca Virtual Sanmartiniana. 
-RGC: 

Regimiento de Granaderos a Caballo. 
-RI Mec 7 “Cnel Conde”: 
Regimiento de Infantería Mecanizado 7 “Coronel 
Conde.” 

-VGM: 


Veterano de Guerra de Malvinas. 
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1. Introducción 


El 16 de agosto del año 2006 en la sede del Instituto Nacional Sanmartiniano, tuvimos el gusto 
y a la vez el honor de presentar la “Pinacoteca Virtual Sanmartiniana”, un trabajo realizado en un 
disco compacto (CD) en el cual se muestran 209 imágenes del prócer o relacionadas de alguna 
forma con él, acompañadas por textos cuya finalidad es la de brindar información sobre las circuns- 
tancias históricas que estaba viviendo el Libertador en el momento en que se lo representa, así como 
datos y comentarios sobre los autores y las obras expuestas. Es como una breve y sencilla historia 
de San Martín en imágenes, en la que se reunieron las obras de artistas consagrados y muchos otros 
quizás no muy conocidos, que dejaron su aporte pictórico en homenaje a esta vida que merecía cier- 
tamente ser mostrada y recordada por la posteridad. 

Sobre el final del CD un audiovisual resume la trayectoria de San Martín a través de las imá- 
genes seleccionadas que se presentan en orden cronológico, recorriendo así los principales aconte- 
cimientos de su existencia en menos de 4 minutos de duración. 

El 25 de octubre del mismo año, y en el mismo lugar, presentamos el libro “Pinacoteca Virtual 
Sanmartiniana” oportunidad en que la profesora Florencia Grosso se refirió al acontecimiento con 
comentarios muy elogiosos sobre la obra. 

A dos años de estas presentaciones y después de colocar toda esta información en la página 
Web del Instituto Nacional Sanmartiniano, cuya dirección es www.sanmartiniano.gov.ar , conside- 
ramos que se ha producido un importante incremento en la disponibilidad pública de las imágenes 
de San Martín, de los diferentes momentos de su vida y los acontecimientos fundamentales que él 
protagonizó. Pensamos también que esto es muy importante y viene a complementar tantos otros 
esfuerzos de divulgación de las vidas ejemplares de nuestra historia. Como lo dijo Florencia Grosso 
al referirse al tema: “Desde que el hombre tuvo conciencia intelectual del mundo que lo rodea- 
ba, que reconoció su cuerpo y su entorno, tal vez por un impulso de dejar testimonio de su 
vida y permanencia, elaboró con sus manos y los precarios utensilios que asistían a su super- 
vivencia, la imagen que esculpida o pintada, daría fe de su existencia y circunstancias.” Y más 
adelante, al referirse a la forma en que el hombre atesora las imágenes de los seres queridos, o las 
que son representación de lo divino, completa el concepto al decir: “...recuperando para la pos- 
teridad la figura de los grandes hombres de la historia, aquellos que por una u otra razón con- 
movieron el espíritu de su pueblo y merecieron su reconocimiento.” 

Hoy, en un mundo de imágenes de altísima calidad, de sistemas de proyección impensados hace 
unos años, de archivos capaces de guardar miles de fotos, horas de sonidos - música y miles de 
libros en pequeños dispositivos, más que nunca San Martín debe tener esa presencia y ese recono- 
cimiento inmediato ante su sola imagen, la que debe ser familiar y despertar en todos los argenti- 
nos un sentimiento de admiración y agradecimiento, porque a la vez de sus hazañas nos transmite 
un modelo de vida y una conducta intachable. 

Este suplemento, sumado al CD y al libro que se comentaran, pretende contribuir al estudio y 
a la difusión de la vida y obra del General San Martín y se fundamenta en la bibliografía y cuerpo 
documental relacionado que se cita en el correspondiente resumen. 

Quizás resulte entonces oportuno en este punto, tocar algunos aspectos en relación con la 
forma en que se ha relatado nuestra historia, y como dice Jorge Fernández Díaz , autor de “La meda- 
lla de Bailén” (serie de artículos que publicara el diario La Nación a partir del 30 de marzo del 
2008): “Al principio los próceres eran olvidados, luego elevados al bronce, después disputados 
por nacionalistas y liberales, y más tarde bajados del mármol y finalmente destrozados por 
algunas voces del neorrevisionismo, que intentaron desmitificar tanto sus heroísmos que casi 
los volvieron personajes patéticos.” 
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Esta última corriente se ha visto muy concurrida por estos tiempos, y si bien no coincido como 
afirma el autor de la frase que a los próceres “casi los volvieron personajes patéticos”, entiendo 
que hicieron grandes esfuerzos en ese sentido. En primer lugar por la aplicación de filtros ideológi- 
cos al estudio del hecho histórico, en segundo lugar por tratar de juzgar la historia según conceptos 
modernos en un evidente, y ahora sí patético, anacronismo, y en tercer lugar por la suma de estas 
dos razones que terminan proponiendo una “revolución cultural” y un reescribir de los hechos ocu- 
rridos para adecuarlos a tan particulares interpretaciones. Pareciera también, que las cosas de van- 
guardia a veces prenden por la novedad, a veces sirven para vender más por la disposición de algu- 
nos a difundir el chisme o el libelo, y a veces se inscriben en la pasión de otros por ir de contra- 
mano y ser parte de un grupo que presuntamente no acepta la falsa historia (según ellos) de gran- 
des hombres y mujeres que dio nuestra nación, a pesar de que importantes e indiscutidos historia- 
dores e historiadoras, que apoyados en el análisis y ponderación juiciosa de miles de documentos. 
establecieran después de profundas investigaciones que les llevaron una parte importante de sus 
vidas. 

“Hay que desacartonar a nuestros próceres”, dicen algunos, y en ese desacartonar se los difa- 
ma irresponsablemente. “Hay que bajarlos del bronce y hacerlos de carne y hueso”, dicen otros, y 
en esa acción se pierden en chismes y supuestas situaciones, que por ser lo único que cierto públi- 
co consume se convierte para ellos en la verdadera historia. 

Para finalizar este comentario dejo una anécdota vivida en Mendoza, en el año 2004, cuando 
visitaba el monumento al Ejército de los Andes, en el Cerro de la Gloria. Un grupo de turistas espa- 
ñoles y argentinos bajaron de un ómnibus que se detuvo frente al monumento. Tenían un par de 
minutos para escuchar la explicación del guía, y luego tomar unas fotos para seguir después el 
paseo. El guía, lo recuerdo perfectamente, les dijo: “Este es el monumento al Ejército de San 
Martín. Como ya les dije, San Martín nació en Yapeyú y parece que no fue hijo de quienes se 
dice sino de Diego de Alvear y una india guaraní de nombre Rosa, con la que tuvo una rela- 
ción pasajera en oportunidad de su viaje a esa zona enviado por las autoridades españolas...” 


¡Tenía sólo un par de minutos para hablarles a los turistas del Padre de la Patria!; sólo un par 
de minutos para grabar en sus memorias la gesta de los Andes; sólo un par de minutos para rendir 
un homenaje respetuoso al libertador; sólo un par de minutos que, probablemente, la mayoría de 
ellos no volverán a tener en ese escenario imponente, para decirles por qué ese hombre se convir- 
tió en el máximo prócer de la Argentina. 

Ejemplo típico de repetir, para sentirse a la vanguardia (de los desinformados en todo caso), 
teorías antojadizas como esta citada, que, digámoslo de paso, ha quedado totalmente desvirtuada, 
porque está documentado y probado que Diego de Alvear y Ponce de León partió de Buenos Aires 
en barco rumbo a las Misiones, lugar en el que no había estado nunca antes, el 25 de diciembre del 
año 1783, y para entonces San Martín, con casi 6 años de edad, estaba por partir con sus padres 
hacia España, a donde arribaron en abril de 1784. (Invitamos a leer el documento emitido por la 
Academia Sanmartiniana, publicado en la portada de nuestra Pag Web.) 

Es que la mentira osada e irresponsable, o la visión transgresora de la vida de los próceres, 
pareciera que capta rápido algunos voluntarios que se ofrecen a difundir la especie con una dedi- 
cación digna de mejor causa, sin preocuparse de la veracidad de los datos que nadie confirmó o 
contrastó con documentos y otros testimonios de mucho mayor peso que prueban lo contrario. 
Ataques y diatribas que siempre acechan al hombre público, por envidias, rencillas políticas, resen- 
timientos, o diferencias ideológicas. 

La historia argentina es pacata, dicen otros, y a través de la “historia novelada” dan rienda suel- 
ta a lo que se les ocurre para hacerla “sabrosa y picante” como un guiso mejicano. 
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“Nada de lo que es humano me es ajena” dijo un santo de la Iglesia Católica, recordando, por si 
hacía falta, que lo humano ha estado presente en todos los habitantes de este mundo. Lo interesan- 
te y valioso que podemos aportar, luego del estudio y análisis de las grandes figuras de la historia, 
es todo lo demás, es decir lo que ubica a esos seres en la condición de próceres (del latín procer: 
alto, elevado). 

Sobre todo cuando sólo disponemos de dos minutos para hablar de él; cuando debemos intro- 
ducir a la juventud en el personaje del que desconocen hasta lo más elemental; cuando tenemos que 
referirnos a él muy brevemente en un acto para recordarlo; o cuando tenemos que transmitir a quien 
sea la fuerza, tesón, honradez, rectitud, buen juicio, desinterés personal, y tantos valores que encar- 
na el General San Martín. 

Sus monumentos son de bronce y a la vez de sólidas virtudes que él practicó, y si de huma- 
nos hablamos debemos recordar sus jornadas de trabajo agotadoras mientras organizaba el Ejército 
de los Andes en Mendoza, o en Chile cuando organizaba el Ejército Libertador del Perú y en el Perú 
mismo; debemos comprender sus sufrimientos ante las enfermedades que sobrellevó junto a las res- 
ponsabilidades de gobierno; debemos recordar sus noches de insomnio, atormentado por la cordi- 
llera que debía atravesar; debemos recordar sus vómitos de sangre así como los terribles dolores que 
su úlcera le provocaba de tanto en tanto; debemos recordar su temblor de la mano derecha, segura- 
mente una manifestación de su elevado stress (palabra que él no conoció) que casi no le permitió 
firmar o escribir documentos durante un tiempo; debemos recordar que con todos sus problemas 
cruzó ocho veces la cordillera (la séptima en una camilla), y que esos ocho cruces, según una inte- 
resante y reciente tesis, los hizo sufriendo de un “hemotórax organizado”, es decir con la capacidad 
de respiración muy limitada, consecuencia de una herida que sufrió en España, sin olvidar que entre 
junio y agosto de 1819, según datos precisos existentes, sufrió los dolores y molestias de una hemo- 
rroides gangrenada, que quizás se le haya manifestado en otras oportunidades que no nos constan: 
debemos recordar su lucha para que se comprendiera la importancia de su misión, que su impulso 
y voluntad sostuvieron contra viento y marea; debemos recordar la ingratitud que padeció hasta el 
día de su muerte, y por supuesto, debemos recordar el intenso y ejemplar contenido de su vida públi- 
ca y privada. Al hacerlo quizás descubramos que también para San Martín nada de lo humano le fue 
ajeno, como tampoco fue causa para impedir que se lo recuerde y honre como modelo, porque junto 
a otros grandes próceres de nuestra historia forman ese grupo del que alguien dijo: “tuvieron 
humanos defectos y casi sobrehumanas virtudes.” 


2. Antecedentes _ 


Como ya se publicara en la Pinacoteca Virtual Sanmartiniana y resumiremos aquí muy breve- 
mente sólo para recordar, los antecedentes sobre el tema de la iconografía sanmartiniana a los que 
tuvimos acceso se remontan al año 1933, oportunidad en que se produce la primera exposición de 
obras pictóricas y litográficas. 

En el año 1934 se destaca otro hito en el tema, al publicarse las conferencias “El arte pictóri- 
co y litográfico en torno de San Martín” del Dr. José Pacífico Otero, y “El monumento del héroe” 
del Sr. Atilio Chiappori . 

Luego, en 1950 se desarrolla una muestra de pinturas, grabados, y esculturas en el Instituto 
Nacional Sanmartiniano. 

En 1960 dicta su conferencia de incorporación a la Academia Sanmartiniana el Sr. Pablo 
Ducros Hicken, para referirse al tema: “San Martín a través de sus retratos”. 

En el año 1971 se publica la “Iconografía del General San Martín” por Bonifacio del Carril, 
con “Notas descriptivas de las piezas reproducidas” de Luis Leoni Houssay. En los “antecedentes 
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sobre el tema” los autores citan aportes para tener en cuenta, de los años 1863, 1887, 1899, 1905, 
1932, 1938, 1951. 

En el año 2006, como ya se dijo en la introducción, se presenta la “Pinacoteca Virtual 
Sanmartiniana”, trabajo que estaba pensado inicialmente para su reproducción en un disco compac- 
to y fue llevado después a imprenta. 

En este año 2008, y con la finalidad de agregar nuevas imágenes a lo ya publicado en el 2006, 
estamos presentando el “Suplemento N* 1 — Pinacoteca Virtual Sanmartiniana”. Este nuevo aporie 
se produce entonces a dos años de la última publicación sobre el tema como es la “Pinacoteca 
Virtual Sanmartiniana”, y a 37 años de la “Iconografía del General San Martín”. 

Por último digamos que en este suplemento en particular, y los que eventualmente se puedan 
agregar, trataremos de buscar nuevas obras que enriquezcan nuestro inventario de la iconografia 
sanmartiniana, evitando las copias de obras ya conocidas, salvo casos excepcionales que por algu- 
na razón así lo aconsejen. También incluiremos eventualmente las obras que lleguen hasta nosotros 
a través de antigua bibliografía ilustrada o catálogos, si es que no logramos acceder al original para 
fotografiarlo, y en la idea de rescatar al menos una versión en blanco y negro, de obras que posible- 
mente estén en colecciones particulares o ya no existan. 


3. Desarrollo 
a. Propósito para las partes 1 y Il: reproducir los retratos auténticos del General San Martín y 
sus derivados, entendiendo por tales los que se ejecutaron en el siglo XIX. 


b. Propósito para la parte II (síntesis): Reunir en publicaciones sucesivas todos los retratos 
que fuera posible entre los pintados desde 1893 hasta nuestros días, acompañando cada imagen con 


un texto, breve relato de los hechos que protagonizó o las circunstancias que vivía en el momento 
en que se lo representa. 


c. Propósito para la parte IV: reunir en publicaciones sucesivas las batallas, escenas, objetos, 
episodios, alegorías y otros, cuya relación con la vida y obra de San Martín resulte importante y a 
la vez apropiada para acompañarlo con un texto que permita comprender mejor el momento histó- 
rico O las circunstancias que lo rodeaban. 


d. Esquema de organización 
El presente suplemento está organizado manteniendo el mismo esquema de la Pinacoteca 


Virtual Sanmartiniana en cuanto a la distribución de las fotografías y los textos. El contenido esta- 
rá diagramado entonces en cuatro partes a saber: 


-Parte 1 - Retratos tomad: l ral o ejecutados durante la vida del prócer: no presenta 
novedades, es decir que no se ha incluido ninguna obra nueva que corresponda a este título. 


-Parte 11 — Retratos derivados (ejecutados en el siglo XIX): no presenta novedades, es decir 


que no se ha incluido ninguna obra nueva que corresponda a este título. 


Parte 111 — Retratos pintados después de la muerte del prócer y no incluidos en la parte Il: se 
han agregado a la publicación original de la Pinacoteca Virtual Sanmartiniana 13 imágenes. 
las que se clasificaron con un número y letra para intercalarlas entre las existentes en el libro, 
con lo que se pretende dar a cada imagen una ubicación integrada a la obra que suplementa. 
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Parte IV — Batallas, escenas, objetos, episodios, alegorías y otros: se han agregado a la publi 
cación original de la Pinacoteca Virtual Sanmartiniana 29 imágenes, las que se clasificaron 


con un número y letra para intercalarlas entre las existentes en el libro, con lo que se preten 
de dar a cada imagen una ubicación integrada a la obra que suplementa. 


4. El verdadero rostro de San Martín 


a. La pregunta: en las primeras líneas de la introducción de la Pinacoteca Virtual 
Sanmartiniana (año 2006), nos preguntábamos: ¿cómo era realmente el conjunto de los rasgos del 
rostro de San Martín y la expresión que de ellos resultaba?, o lo que es igual ¿cómo era la fisono- 
mía de nuestro Libertador?, pregunta que viene al caso por la variedad que refleja la iconografía 
sanmartiniana. 


b. La respuesta: aceptando las opiniones e inquietudes que me llegaran en su momento, he 
decidido incluir en esta publicación una aproximación a la respuesta para esta pregunta, difícil tarea 
a la que trataremos de despojar de aspectos subjetivos, pero en la que siempre habrá lugar para el 
disenso. Para intentarlo hemos seleccionado las 9 imágenes que podemos considerar que más se 
aproximan a la definición buscada, y una imagen (daguerrotipo) que indudablemente es la imagen 
verdadera del prócer (a los 70 años), resultando entonces un total de 10 imágenes que podríamos 
tomar como la verdadera fisonomía del Libertador, con la inseguridad propia de intentar clasificar 
y agrupar representaciones pictóricas, que siempre diferirán entre sí por el contenido subjetivo pro- 
pio del arte. 


c. Parámetros de selección: para la selección de las imágenes tuvimos en cuenta alguno de los 
siguientes parámetros. 
- Aprobación de San Martín. 
- Aprobación de los descendientes de San Martín. 
- Opinión del Instituto Nacional Sanmartiniano. 
-Comparación con el daguerrotipo y las otras obras seleccionadas. 


d. Selección 


N* 1. Comenzaremos por seleccionar el daguerrotipo como imagen incuestionable de sus últi- 
mos años, que le fuera tomada en el invierno del año 1848, Como carece de firma (sólo un 10 % de 
los daguerrotipos fueron firmados), no sabemos quien fue el retratista que lo tomó, pero no hay 
dudas de que el daguerrotipo que hoy se encuentra en el Museo Histórico Nacional es el mismo 
que Mercedes conservó durante muchos años hasta que se lo obsequió a Manuel Guerrico, amigo 
de la familia. Fue él quien lo trajo a Buenos Aires y lo puso a disposición del artista francés Narciso 
Desmadryl, quien realizó un retrato litográfico que en 1857 publicó en “Galería de celebridades 
Argentinas”, editado en la imprenta de Pelvilain en Buenos Aires. Desmadryl invierte la figura que 
luego se irá popularizando en diferentes publicaciones tales como estampillas y en 1869 un billete 
de banco. 
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El 22 de abril del año 1900 el daguerrotipo ingresa en el Museo Histórico Nacional donado 
por José P. de Guerrico. (Referencias: “La foto del General” por Abel Alexander y Horacio del 
Prado.) 

A continuación del daguerrotipo incluiremos “las cuatro expresiones fisonómicas del 
General Don José de San Martín, el Libertador, que pueden considerarse auténticas.”, resul- 
tado de un interesante artículo que publicara el Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano en 
el año 1946, Coronel D Bartolomé Descalzo, en la Revista San Martín Año IV N” 11, que poste- 
riormente se plasmara en una lámina que lleva el título indicado. 

Estas cuatro imágenes consideradas en la selección del Instituto Nacional Sanmartiniano son, 
además del daguerrotipo ya nombrado como N? 1, las siguientes: 


N* 2. ro_pintado al óleo por Gil de Castro en 1818, cuando San Martín tenía 40 años de 
edad. Es uno de los ocho o quizás más cuadros del prócer pintados por este artista. En toda esta serie 
San Martín aparece de % de perfil derecho, con grado de coronel mayor y uniforme de granadero. 

San Martín tuvo simpatía por este autor y fueron de su agrado las obras que él le realizó. 
(Referencias: ver PVS, Pag. 24 y 64.) 


N? 3. Litografía de Jean Baptiste Madou, realizada en Bruselas en el año 1828, cuando el pró- 
cer tenía 50 años. San Martín la reconoció como suya, aunque según decía tenía los ojos defectuo- 
sos y lo hacía más viejo. (Referencias: PVS Pag. 29). 


N” 4, Cuadro pintado al óleo en Bruselas, con el que San Martín se encuentra a su regreso 
(1829), del frustrado viaje a Buenos Aires, donde finalmente no desembarca. Tenía 51 años. Es el 
conocido como “cuadro de la bandera”, que se ha atribuido erróneamente (a mi criterio) a su hija, 
que por ese entonces tenía 13 años de edad y difícilmente podría haber pintado esa obra. También 
se dice que contó con la ayuda de su profesora de pintura, y tal vez de Madou que fue quien se la 
recomendó al Libertador. Como fuere que haya sido, San Martín sintió especial aprecio por esta 
obra y la conservó hasta el fin de sus días en su habitación. (Referencias: ver PVS en pag. 31). 


En tercer término hemos seleccionado las 6 (seis) imágenes que completan las 10 prometidas, 
y son las siguientes: 


N? 5. Óleo sobre tela de Francois Joseph Navez. Pintado alrededor de 1825, este cuadro es 


considerado por Bonifacio del Carril y Luis Leoni Houssay (Iconografía del General San Martín), 
como *...quizá el más hermoso retrato que se haya hecho del General San Martín.” El artista 
belga, autor del trabajo, era un distinguido retratista que poco después fue nombrado Director de la 
Real Academia de Bellas Artes de Bruselas. Josefa Balcarce y San Martín, nieta del Libertador, lo 
conservó en su poder hasta que se lo obsequió al Obispo de la Plata, Monseñor Juan Nepomuceno 
Terrero y actualmente se encuentra en el MHN. Los autores de la obra citada sostienen que el retra- 
to está “sin duda, ligeramente hermoseado...” pero este comentario no desmerece la calidad y 
autenticidad que le hemos asignado en esta selección. _ 


N' 6. Óleo sobre tela de Francois Bouchot. Conocido como “el retrato de West Point”, esta 
obra original fue sin duda pintada en vida del General San Martín, ya que se ubica alrededor del 
año 1828. Es probable que Buchot hubiera trabajado en equipo con Madou pero sin el conocimien- 
to del Libertador, razón por la cual éste no lo nombra. (Referencias: PVS, Pag (s) 19, 20, 30 e 
Iconografía del General San Martín). La imagen de San Martín tiene un notable parecido con las 
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principales obras citadas hasta acá, como la de Madou, el cuadro “de la bandera”, y el de Navez, 
(aún apareciendo en este último con algunos kilos de más que por otra parte San Martín se los hizo 
sacar en la litografía de Madou, después de ver una primera obra que no le gustó por ese motivo). 


N* 7. Grabado al agua fuerte de Edmond Castán. En 1850 Mariano Balcarce encargó a este 


artista que reprodujera el daguerrotipo. Recordemos que de los daguerrotipos no se podían sacar 
copias (como si fueran fotos), y necesariamente debían copiarse (repetirse) realizando, de alguna 
manera, una nueva imagen. Castán copia la imagen tal como aparece en la “placa” es decir inverti- 
da. Esta y otras imágenes del prócer comienzan entonces a requerirse y consecuentemente a divul- 
garse, obviamente avaladas por los descendientes. (Referencias: PVS en pag. 37). 


N' 8. Cuadro pintado al óleo por su hija. Mercedes de San Martín y Balcarce en el año 1856, 
a seis años de la muerte del Libertador y cuando ella contaba 40 años de edad, “decidió contribuir 
a perpetuar la memoria de su ilustre padre, asumiendo el serio compromiso de pintar por pri- 
mera vez al óleo el retrato de San Martín anciano. La infanta mendocina, como la llamó su 
padre al nacer, en 1816, copió fielmente 40 años después el grabado de Castán, manteniendo 
la inversión de la imagen que venía del segundo daguerrotipo de 1848.” (Referencias: PVS, 
Pag. (s) 38 y 76). 


N? 9. Litografía de Narciso Desmadryl. Como ya se ha dicho (ver texto referido al daguerro- 
tipo), fue este autor el que realizó un retrato litográfico (copiado del daguerrotipo), el que en 1857 
publicó en “Galería de celebridades Argentinas”, invirtiendo la figura que luego se popularizaría. 
(Referencias: PVS pag. 39). 


N' 10. Óleo pintado por Ducros Hicken, “San Martín en el Cuartel del Retiro”. Este cuadro, 
pintado en el año 1958, representa al coronel San Martín, Jefe del Regimiento de Granaderos a 
Caballo, entre el 7 de diciembre de 1812, fecha de su ascenso a dicho grado, y el 3 de febrero de 
1813 en que tuviera su bautismo de fuego en América junto con su Regimiento. Ha sido incluido 
para que en la selección de las 10 imágenes que más se parecen a su real fisonomía, existiera una 
obra realizada en suelo argentino, y en el siglo XX, ya que todas las anteriores son del siglo XIX y 
fuera de la tierra en la que nació. Se trata, además de la obra de un reconocido artista que fuera 
Miembro de Número de la Academia Sanmartiniana, y quien más se aproximara en varias de sus 
pinturas, a plasmar la mirada, expresión y conjunto fisonómico del prócer, tal cual lo conocemos a 
través de sus imágenes. (Referencia: PVS, pag 51). 


Las 10 imágenes se han ordenado por el año en que San Martín está representado. Se identi- 
fican con dos fechas: la primera es la fecha de la representación, la segunda es la fecha en que fue 
realizado realmente el trabajo, que puede o no coincidir con la representación. 


De más joven a mayor, el ordenamiento es el siguiente: 


1% Pablo C. Dueros Hicken. Óleo “San Martín/Cuartel del Retiro.” 1813. (Pintado en 1958). San 
Martín tenía 35 años. 


2% José Gil de Castro. Óleo. 1818. (Pintado en 1818). San Martín tenía 40 años. 


3" Frangois Joseph Navez. Óleo. c. 1825. (Pintado alrededor de 1825). San Martín tenía 47 años. 
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4” Francois Bouchot. “Retrato de West Point”. Óleo. c. 1828. (Pintado alrededor de 1828). San 
Martín tenía 50 años. 


5” Litografía de Madou. 1828. (realizada en 1828). San Martín tenía 50 años. 


6” Anónimo. Cuadro de la Bandera. (Prof Mercedes? / Madou?). 1829. (Pintado entre 1828/1829). 
San Martín tenía 51 años. 


7” Daguerrotipo. 1848. (Tomado en 1848). San Martín tenía 70 años. 
8” Edmond Castán. Grabado. 1848. (Realizado en 1850). 70 años. 
9” Mercedes San Martín de Balcarce. Óleo. 1848. (Pintado en 1856). 70 años. 


10% Narciso Desmadryl. Litografía, 1848. (Realizada en 1857). 70 años. 


Veamos a continuación esta selección de imágenes. 


IMAGEN N?* 1 IMAGEN N” 2 

Pablo C. Ducros Hicken. San Martín 
en 1813 en el Cuartel del Retiro. Oleo José Gil de Castro. 

1958. Círculo Militar. Buenos Aires 1818. MH N. Buenos Aires 
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IMAGEN N?* 4 
Francois Bouchot. “Retrato de West 
Point.” Óleo sobre tela. c. 1828. Museo de West 
Point. Academia Militar de U.S.A 


IMAGEN N? 3 
Francois Joseph Navez. Óleo. 
c. 1825. M HN. Buenos Aires. 


IMAGEN N?* 6 
Anónimo (Prof de dibujo? Madou?) 
Cuadro de la Bandera. Óleo. 1829. 
MHN. Buenos Aires 


IMAGEN N? 5 


Jean Baptiste Madou. Litografía 
1828. MH N. Buenos Aires 
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IMAGEN N? 8 
Edmond Castán. Grabado. 1850. 
M HN. Buenos Aires. 

Museo RGC. Buenos . 


IMAGEN N? 7 
Daguerrotipo. 1848. 
MH N. Buenos Aires. 


IMAGEN N?* 9 IMAGEN N? 10 
Mercedes San Martín de Balcarce Narciso Desmadry]l. Litografía. 
Óleo. 1856. M HN. Buenos Aires. 1857. 
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5. Fe de erratas 


Aprovechando esta publicación destacaremos los errores que (a pesar del empeño puesto 
en evitarlos) se han cometido en la “Pinacoteca Virtual Sanmartiniana”. Ellos son: 


a) Pag. 72 segundo párrafo al final, donde dice: “Museo Histórico del Perú”, debe decir: “Museo de 
Arqueología Antropología e Historia del Perú”. 


b) Pag. 84. Apellido y nombre del autor del cuadro, donde dice: Lascano Ceballos, debe decir: 
Lescano Ceballos Edelmiro. Los “datos de autor” se publican en este suplemento. 


c) Pag. 87 (pie de página), donde dice: “Serie de retratos de San Martín a través del tiempo de su 
vida”, Las imágenes están puestas en un orden incorrecto. 

Deben ordenarse de la siguiente manera: las tres fotos inferiores deben ir a la parte superior, 
ya que el orden de la presentación y del trabajo realizado por Jorge González Moreno es de la ima- 
gen más antigua hacia la más joven y de izquierda a derecha. Las tres fotografías que actualmente 
están en la parte superior tienen que ir al medio de las nueve imágenes existentes, y finalmente las 
tres fotografías que están actualmente en el medio deben desplazarse hacia abajo y ubicarse en la 


última fila de tres. 
d) Pag. 166, tercer párrafo, donde dice: Jerónimo Espejo, debe decir: Gerónimo Espejo. 


e) Pag. 189, al final de la línea donde dice: INS. Buenos Aires, debe decir: desapareció en incendio 
12 de marzo de 1979. 


f) Pag. 194 (último párrafo-segunda línea), donde dice: ... fallecida el 23 de agosto, debe decir: 
fallecida el 3 de agosto. 


g) Pag 195 (cuarto párrafo), donde dice: ...Plymauth..., debe decir: Plymouth... 


h) Pag. 222 N' 63, donde dice: Lascano Ceballos, debe decir: Lescano Ceballos (los datos que fal- 


tan se incluirán en esta publicación). 


i) Pag 223 a continuación del N* 78 y como 78 bis debe figurar: Querciola Egidio (sus datos se 


incluirán en esta publicación). 
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Parte I 


Retratos tomados 

del natural o ejecutados 
durante la vida 

del prócer. 


(No presenta novedades). 
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Parte Il 


Retratos derivados. 


(No presenta novedades). 
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¡e 


ES 


Parte HI 


Retratos pintados después 
de la muerte del prócer y no 


incluídos en la Parte II. 


Se han agregado a la publicación original de la 
Pinacoteca Virtual Sanmartiniana 13 imágenes, las que 
se clasificaron con un número y letra para intercalar 
entre las existentes en el libro, con lo que se pretende 
dar a cada imagen una ubicación integrada a la obra 


que suplementa. 
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Nla: 

Las dimensiones de este cuadro 
y la calidad de su pintura tan detallis- 
ta como informada, así como el impe- 
cable estado de conservación son de 
destacar. 

Es interesante repasar algunas 
de las normas y principios incluidos 
en las “Sabias Ordenanzas” de 
Carlos HI, así como otros contenidos 
bajo cuyo influjo y sabiduría se for- 
maría el futuro Libertador, máxime 
cuando vemos que San Martín se 
ocupó especialmente de hacerles lle- 
gar aquellos aspectos de vigencia uni- 
versal, a los hombres que eligió para 
formar parte de su unidad modelo, 
cartabón sobre el cual organizó des- 
pués el Ejército de los Andes. José M. 
Gárate Córdoba, español y estudioso 
de la vida de San Martín (ver biblio- 
grafía), expresa que: “El general San 
Martín las encontró tan excelentes 
(se refiere a las normas) que las 
impuso a sus tropas, dándose el 
caso único y paradójico de que, en 
la guerra de Emancipación, los 
ejércitos enfrentados regulaban su San Martín cadete del Regimiento de Infantería de 
conducta por el mismo espíritu y la Murcia. Óleo. 1969. CMN. Provincia de Buenos Aires. 
misma letra...” Recordemos algu- 177 x 314 cm. 
nas de aquellas normas que marcaron 
su vida de cadete, en el vestir: “Celaná que se vistan con aseo, bien que uniforme al solda- 
do y que eviten en las modas aquellos excesos que ridiculizan la juventud, la afeminan y 
brastornan el modo cálido de pensar.” En el aseo personal: “En los jueves y domingos se lim- 
pionán la cabeza con un peyne espesa, pura que siempre se consewe sana y con aseo...” Los 
arrebatos de cólera debían evitarse “Porque el furor hace perder la nazón y olvidan los dene- 
chos más sagrados, debilita la autoridad e inspira los levantamientos. Es un fuego que debe 
sofecanse en un punto para que no se inflame más y más y cause guaves incendios.” 
Respecto al juego “Aunque el juego no es malo y sólo se prohiíten algunos, lo malo es el 
vicio, por la cantidad, tiempo y pasión” Resabios de una pasada época que en muchos 
aspectos son hoy preocupación de la sociedad, como ya lo eran entonces. 


N* 1 a: Jorge González Moreno. 
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N*“ll a: 


Una nueva imagen de 
San Martín correspondiente a la 
época de su gobernación de 
Cuyo nos brinda el autor de esta 
obra, nacido en Chivilcoy — 
Provincia de Buenos Aires - 
que ha dejado testimonio de su 
arte en varias instituciones 
nacionales (ver datos de autoras 
de las obras incluidas). 

San Martín se encontra- 
ba desempeñando el cargo para 
el que había sido designado el 
1% de agosto de 1814. No se 
observa en su uniforme la banda 
celeste que identifica al General 
en Jefe, por lo que podemos 
deducir que esta imagen es 
anterior al 1? de agosto de 1816, 
fecha de su nombramiento para 
dicho cargo, y como luce el uni- 
forme de Coronel Mayor, grado 


N* 11 a: Héctor José Cartier. 
Óleo. Museo de Arte que se le otorgara el 10 de enero 


Angel María de Rosa (Junín). de 1815, concluimos que la 
Provincia de Buenos Aires. 60 x 50 cm. 


imagen se ubica entre enero de 
1815 y el 31 de julio de 1816. 


Veamos entonces un oficio que San Martín envía al Cabildo de Mendoza con fecha 
23 de agosto de 1815. “Deseando este Gavierno gravan cuanto menos le sea posible a las 
ueneménitos becinos de este pueblo en el alojamiento de las aefes y oficiales ...” “...ha detor- 
minado el tomar tues quartos para los primeros y una casa enmueblada para los segundos, 
y faltándole como adornar la de aquellos espera que U S. se siwa proporcionarle por el tón- 
mino de un mes seis sillas, una mesa, un candelero, y un simple catue para cada uno de 
dichos cuantos...” “...concluido el plasa cuidará de su pronta debolución.”. 


Como vemos había que resolver, además de los problemas derivados de la estrategia 
a seguir, de los altos asuntos de gobierno y de la preparación de un ejército, algunas nece- 
sidades elementales para el diario vivir de sus jefes y oficiales que exigían también el celo 
del gobernador. 
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N?* 11 b: 


Este distinguido artista oriun- 
do de La Plata, cuya exitosa carrera lo 
llevó a exponer sus obras en importan- 
tes instituciones del mundo, nos ha 
legado este San Martín de mirada fran- 
ca y profunda, característica que siem- 
pre fue destacada por quienes lo cono- 
cieron. Esta imagen del prócer con 
fondo de cordillera remite una vez más 
a la hazaña militar del cruce de los 
Andes en el verano de 1817. La seme- 
janza con los rostros considerados 
auténticos en cuanto a la expresión 
fisonómica del Libertador, (ver intro- 
ducción a este suplemento) le confiere 
un valor especial a este rostro tan bien 
logrado, lo que ha sido una cualidad 
particular en las pinturas de su auto- 
ría. 

Hasta donde sabemos original- 
mente la obra estuvo en el edificio del 
Senado Provincial, y luego pasó a 


N? 11 b: Ricardo Julio Porto. 
7 . Óleo. Regimiento de Infantería 
depósito. Después de un tiempo su Mecanizado 7 Coronel Conde. Arana. 


nuevo destino fue el Club de Leones Provincia de Buenos Aires. 108 x174 cm. 


de Berisso, donde el Presidente de la 

ACS de La Plata, Coronel (R) D Raúl Muñoz junto con el Sr. Roque Ferreyra, uno de sus 
activos miembros, lo recibieron y dispusieron su necesaria restauración. Con motivo de la 
reunión de las Asociaciones Culturales Sanmartinianas Porteñas y Bonaerenses realizada 
en el año 2006, el cuadro fue pedido para que presidiera el salón de conferencias, en el 
Regimiento de Infantería Mecanizado 7 Coronel Conde, siendo en aquella época su jefe el 
Coronel D Alejandro Posse quien finalmente y en coordinación con la Asociación Cultural 
Sanmartiniana gestionó y obtuvo su donación para el Regimiento, lugar en donde se 
encuentra en la actualidad, en el mismo salón que la unidad facilita para actividades cul- 
turales de la comunidad, reuniones, ceremonias, etc. 

En tiempos en que San Martín estaba olvidado por quienes libertó, Sarmiento escri- 
bió un interesante artículo en el Mercurio de Valparaíso en el año 1841, firmando como un 
“Seniente de Antillería en Chacabuco”, que en uno de sus párrafos decía: “...un día el 
extranjero, porque vosotros no sais capaces, vendrá a recoger los inmortales documentos de 
nuestras gloriosas hazañas, y desechaná con desprecio vuestro abultado catálogo de necri- 


minaciones.? 
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Ante este hermoso cuadro de 
Ducros Hickens, de quien tene- 
mos varias obras de gran calidad 
en nuestra PVS, (ver Pags 51,59 
y 190) desarrollaremos algunos 
conceptos sobre el tema de la 
sanidad. 

Entre las grandes preocupacio- 
nes que San Martín tuvo durante 
el tiempo de su doble función en 
Cuyo, como Gobernador y orga- 
nizador del Ejército de los Andes, 
se destaca la atención de la salud 
para la población en general 
como las previsiones particulares 
para el ejército y la futura campa- 
ña. Recordemos de paso que para 
esa época “...la medicina no 
había logrado aún desarrollar 
una actitud científica, por lo 
menos generalizada...” y esa 
“...carencia de espíritu cientí- 
fico se prolongó hasta bien 
avanzada la segunda mitad del 


N?* 11 c: Pablo Ducros Hickens. 
Oleo. 1942. 
CMN. Provincia de Buenos Aires. 50 x 50 cm. 


siglo XIX.” (Dr. Pedro Rosso, ver bibliografía). 

“Fuera del estetoscopio de Laennec, que representaba una prolongación del oído 
del médico, a comienzos del siglo XIX el termómetro era el único instrumental que le 
permitía al clínico cuantificar alguna característica <interna> de su enfermo.” 
Consignemos de paso que el termómetro de Wunderlich a mediados del siglo XIX medía 
30,5 cm de largo y demoraba veinte minutos en marcar la temperatura correcta. Debemos 
recordar también “Las descalificaciones que sufrió Semmelweiss por su idea de asep- 
sia...” y “...el desinterés del cuerpo médico por las medidas de higiene y medicina 
preventiva propuestas en el último tercio del siglo XIX.” 

En este marco conceptual es importante valorar lo que se hizo bajo el gobierno de San 
Martín en Cuyo. El “buen gobernador” creó los hospitales militares de Mendoza, San Juan 
y San Luís, así como dispensarios antivenéreos en algunos batallones. “Las Juntas 
Sanitarias de Mendoza y San Juan para control de los establecimientos hospitalarios; 
hospitales de sangre o de campaña, cuerpo médico y botiquines de campaña.” 
Además promovió la legislación sanitaria y estableció un organismo de vacunación anti- 
variólica, cuya obligatoriedad dispuso por bando del 17 de diciembre de 1814. (Álvaro 
Cartelli, ver bibliografía.) 
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Paul Hallez nos brinda una nueva imagen 
de gran calidad de nuestro prócer máximo y a la 
vez una composición con interesantes detalles 
muy bien logrados de San Martín. La escena se 
sitúa en Mendoza, y la presencia de la Bandera 
de los Andes nos ubica en el lapso comprendi- 
do entre el 5 de enero de 1817, fecha en que 
finalizó su confección y a la vez día de su jura 
por el Ejército, y el 23 del mismo mes, fecha de 
partida del escalón de retaguardia con el que 
seguramente marchó. (Detalle: en la pintura 
puede verse un papel sostenido por el libertador 
que contiene un croquis simple de las seis rutas 
que se usarían para el cruce de los Andes.) 

El magnífico edificio sede del Centro de 
Oficiales de las Fuerzas Armadas en el que se 
encuentra esta obra, está ligado a la distinguida 
familia González Balcarce y a nia prócer, Óleo pe la pa Aires. 
ya que entre otras relaciones familiares Mariano 109 x 125 cm. ss 
González Balcarce (1808-1885) que se casara 
en el año 1832 con Mercedes Tomasa de San Martín y Escalada, hija del prócer, era primo 2” de José 
González Balcarce (1854- 1916), primer propietario del inmueble de la avenida Quintana 161, y su 
padre José Patricio González Balcarce tuvo como padrino de bautismo a José de San Martín (Revista 
del COFA año 1999). 

Desde el punto de vista histórico, la gobemación de Cuyo ejercida por San Martín está colmada 
de ejemplos de honradez, de dedicación intensa a todos los aspectos propios de un gobernante, de lar- 
gas jornadas de trabajo, de una comunicación directa con la gente que aprendió a querer a su goberna- 
dor, a pesar de que impulsó una gesta que distribuyó cargas, exigencias y sacrificios por doquier. 

Pero Cuyo y particularmente Mendoza, asiento de su gobierno, tenía un particular clima en el sen- 
tido del estilo de vida y la calidez de su gente, que pronto cautivó a nuestro general, como cautivó a 
otros. José Pacífico Otero (ver bibliografía) relata que en 1817, Samuel Haigh, viajero inglés, dijo que 
al alejarse de esta ciudad no lo pudo hacer “sún xesiotencia y melancolía”, y agrega: “Nasé ies el aíve, 
los habitantes o. sus abrededores, pero en Mendoza hay un encanto. indeleble adherido a cada sitio y del 
cual consewené grato necuendo.” 

Sarmiento pondera también las bondades de esta ciudad a la que ubica como la segunda 
del país en sus formas exteriores. San Martín quedó prendado de esta tierra y de su gente, y 
así fue que gobernó hasta casi fines de 1816, con firmeza, con la ley, con la fe puesta en la 
causa. con el entusiasmo de marcar un camino, con su ejemplo permanente, y con la esperan- 
za de volver un día a su Tebaida y ser un labriego más, un mendocino - cuyano por adopción. 
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Esta interesante imagen del Libertador ha 
sido tomada del libro “El general Don Tomás 
Guido y el paso de los Andes”, de Ricardo Guido 
Lavalle, editado en el año 1917 por Joaquín Sesé 
en la ciudad de La Plata. En la lámina en que se 
exhibe este rostro de San Martín se lee: 
“<Semblanza> Original del doctor Raúl Lagos, 
hijo del coronel Hilario Lagos y nieto del gene- 
ral Hilario Lagos”. 

Semblanza y semblante, si bien tienen sig- 
nificados diferentes, en esta imagen comunican 
con una de las amistades y relación más profunda, 
confiable, inteligente y hasta los últimos días que 
San Martín encontró en la persona de Tomás 
Guido, el hombre quizás más cercano al 
Libertador en toda su campaña. Experimentado en 
los temas políticos, estratégicos y de relaciones 
internacionales, se caracterizó por su capacidad como consejero y leal asesor de Mariano 
Moreno, San Martín, Simón Bolívar, Bernardino Rivadavia, Juan Lavalle, Juan Manuel de 
Rosas y Justo José de Urquiza. En un interesante trabajo del Dr. Rodolfo Terragno publicado 
en la Revista Debate (ver bibliografía), se resumen interesantes datos de nuestro personaje, de 
quien podría pensarse que fuera “...camaleónico, escalador y, acaso, inescrupuloso”. 
Sarmiento, según lo expresa Terragno citando un párrafo de “Facundo”, lo había tratado de 
“cumplimentero” que había “hecho su camera” merced a sus “cotesías en las antesalas de 
palacio.” Nada más lejos de la verdad. 

Tomemos este último comentario de los dos citados, según Terragno para “matizar 
aquel juicio.” El análisis trata de las presiones que sufría San Martín antes de iniciar la cam:- 
paña al Perú. El gobierno y la opinión pública pedían en Buenos Aires el regreso del Ejército 
de los Andes. Tomás Guido le escribe su opinión: “Usted ha ofrecido bajo su fiuma a los pue- 
blas del Perú entran a su tewitorio y libenantos”, es una promesa “a cuyo cumplimiento está vin- 
culado su honor.” En sucesivas cartas refuerza su asesoramiento expresando: “...caex sobe 
Lima con todas nuestras fuerzas, aunque el infierno ataque a Buenos lines.” “Si tomamos 
Lima la guewa concluye. Si destuwimos la expedición española en Buenos lines, sin toman 
Lima, consewonemos únicamente nuestuas posiciones y la guewa sigue dilatándose: en una 
palabra, en el Poná, en el Pevú. está nuestra seguridad y salvación o nuestra ina infalible” 

Un solo párrafo para el Libertador: los hombres que en el ejercicio de las funciones de 
alto comando o dirección de un estado aceptan las opiniones sinceras, como en este caso, 
expresadas con lealtad y firmeza por quienes tienen el deber de asesorar, abren su mente y 
enriquecen su pensamiento para llegar a la mejor decisión. Los que reprimen esa sinceridad y 
firmeza imponiendo sus ideas antes de que finalice el análisis y la discusión, normalmente 
conducen hacia el fracaso. 


N? 14 a: Raúl Lagos. 


Semblanza”. c. 1917, 


Página 38 5 == > pS a OS A 


IN IT7as 


El tema de San Martín gobernador de 
Cuyo así como el cruce de los Andes pro- 
bablemente sean los que mayor cantidad de 
obras de arte han merecido, ya que esos 
hechos representan la base sobre la cual se 
construirá la épica que consolidará la 
independencia de nuestra nación, aunque lo 
que venga después, como Maipo, la prepa- 
ración del Ejército Unido Libertador del 
Perú, la campaña y su obra de gobierno en 
Lima, son los hechos que verdaderamente 
afianzan la independencia de las 
Provincias Unidas y alejan definitivamente 
el peligro realista, extendiendo las fronte- 
ras de seguridad hasta tornar impracticable 
cualquier reacción por parte de España, 
comprometida además en sus problemas 
internos y continentales (europeos) que 
marcan el fin de su hora imperial. 

Sin embargo hoy en día, para el 
común de la gente y por supuesto para los 
jóvenes estudiantes, a medida que San 
Martín se aleja de Cuyo su imagen y el Eo JE 
conocimiento de sus acciones comienzan a y z os o oi 
desvanecerse, hasta perderse en una bruma hon Provincia: de Buenos Aires. 99:63 ht. 
imprecisa que finaliza en Guayaquil cuan- 
do se retira. Probablemente esto sea pro- 
ducto de las mismas circunstancias históricas que en su momento produjeron el mismo 
efecto, es decir que a medida que San Martín se alejaba más y más de su patria, la percep- 
ción del peligro para Buenos Aires y el gobierno de las provincias Unidas se alejaba con 
él, y otros problemas o acontecimientos políticos atraían más la atención que su campaña. 
Es esta una inquietud que aprovecho para dejar sentada, pero volviendo a la imagen en sí, 
otra vez nos encontramos con San Martín en Cuyo, y ahora general en Jefe del Ejército de 
los Andes, por lo que agregaremos una reflexión de Sarmiento sobre aquel momento y cir- 
cunstancias: “En su gobierno de Cuyo mostró las asombrosas cualidades de su espíritu y el 
poder de acción que le caracterizaba. Sabía electrizan a las gentes buenas, hechizax a los que 
necesitaba ganar, atevan a los aduensas y desmoralizantos; y, a todos, pueblo y soldados, 
oficiales y gobernantes, inspiranles el fanatismo del deber, la religión de la exactitud, y la 
misma observancia de los mandatos.” 
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En junio del año 1819 se reciben 
noticias en Buenos Aires que indi- 
caban importantes preparativos en 
Cádiz de una poderosa escuadra 
que podría transportar un ejército 
de 18.000 hombres con destino al 
Río de la Plata. Por esos días San 
Martín, que se encontraba en 
Mendoza, recibe una carta en la 
que el ministro Irigoyen lo llama 
para que se haga cargo de la 
defensa de Buenos Aires (oficio 
del 21 de junio de 1819). 

En relación con esta amenaza 
española, San Martín le escribe 
una carta a O'Higgins (28 de julio 
de 1819) en la que además de 
imponerlo de la situación, le pro- 
pone un audaz plan para conjurar 
el nuevo peligro. El plan consistía 
en emplear la flota chilena al 
mando de Cochrane para que 
doblando el cabo de Hornos se 
dirija por el océano Atlántico hacia 
el norte, a fin de destruir la flota 
enemiga en algún punto de dicho 

Nro 22 a: Taddeo. océano, expresando en uno de sus 
A RMN párraos: coma es de espera, 

: : pr Cochrane lo verifica, teuminamos la 
guema de un golpe” Como se 
expresara en “Los aportes Ignorados de San Martín a Liddell Hart. Mahan y Von Der Goltz” 
(ver bibliografía) “...su concepción estratégica del empleo de las fuerzas navales se reve- 
la aquí claramente, sin amedrentarse ante la magnitud de la maniobra ni la extensión 
del teatro de operaciones marítimo considerado.” 

Cochrane no estuvo de acuerdo con operar de inmediato en la forma indicada por San 
Martín, ya que sostenía la necesidad de efectuar un nuevo ataque al puerto de el Callao, al 
que se encontraba empecinado en ocupar destruyendo a la escuadra enemiga allí apostada, 
pero no descartó la maniobra propuesta y le aseguró a San Martín “*...que una vez conse- 
guido ese objetivo (se refiere al Callao), que consideraba prioritario, aún quedaría tiem- 
po para atacar a los invasores.” (Patricia Pasquali, “San Martín confidencial” — ver biblio: 
grafía). 
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Esta magnífica pin- 
tura del Libertador, que 
por sus condecoraciones 
de Chacabuco y Maipú, 
así como su grado de 
general podemos ubicar 
entre mayo de 1818 y 
agosto de 1820, es apro- 
piada para hacer algún 
comentario sobre “San 
Martín en la poesía y en 
el arte”, tema al que José 
Pacífico Otero dedicó un 
capítulo de su libro. Dice 
Otero que “Desde el 
paso de los Andes hasta 
la toma de Lima, San 
Martín llena por entero 
la mente de nuestros 
bardos.” Para agregar 
que muchos “...se dispu- N? 24 a: J. Aldioli. 
taron a porfía la gloria Óleo. CMN. Provincia de Buenos Aires. 160 x 170 cm, 
de cantar al héroe ven- 
cedor...” San Martín 
recibía esos halagos con prudencia, humildad y agradecimiento aunque los transfería a la 
calidad del pueblo que quería ser libre y al esfuerzo de sus hombres. Son numerosas las 
obras que tratan las hazañas del Libertador: Esteban de Luca escribió su Oda a la Victoria 
de Chacabuco, Juan Ramón Rojas cantó también esta victoria, así como Vicente López 
(autor del Himno Argentino) se ocupó de la batalla de Maipú y su campaña, tema que tam- 
bién tocaron Juan Cruz Varela y Fray Cayetano Rodríguez. Muchos de ellos también se 
ocuparon de la campaña al Perú, describiendo los detalles del asedio y caída de Lima en 
poder de los patriotas. Juan C. Lafinur fue uno de ellos, y José Mármol en sus cantos del 
“Peregrino” lo evoca con toda la fuerza de su pluma. Después se sumarían los que escri- 
bieron con motivo de la repatriación de los restos del prócer, y así vendrán Martín 
Coronado, Gervasio Méndez, Guido Spano y Estanislao del Campo con su canto a 
América. Mención especial merece Olegario Víctor Andrade que compuso “Nido de 
Cóndores” y “Canto lírico a San Martín.” Joaquín V. González dijo de esa obra: “El Nido 
de Cóndores es un poema colosal que encierra la magna poesía de las alturas ilumi- 
nada por las glorias nacionales”. Luego Otero se ocupa de los artistas, de los que la PVS 
y este Suplemento han recogido una buena cantidad de obras y nombres, con breves bio- 
grafías para multiplicar el recuerdo de sus trabajos y el homenaje de sus creaciones. 
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Este interesante cuadro se 
encuentra en uno de los principales 
salones del Palacio San Martín donde se 
llevan a cabo reuniones, actividades 
protocolares con visitantes extranjeros, 
delegaciones etc. Por las condecoracio- 
nes, como ya se ha explicado, podemos 
ubicar la escena entre los años 1818 
(junio) y 1820 (agosto), y el lugar en 
que se encontraba, que muy probable- 
mente sea en Chile. Este lapso de dos 
años de duración, fue dedicado intensa- 
mente por el Libertador, junto a su 
amigo y Director Supremo de Chils, en 
avanzar para concretar la campaña del 
Ejército Unido Argentino Chileno al 
Perú. En efecto, el triunfo de Maipú ha 
marcado el 5 de abril de 1818 la conso- 
lidación de la independencia chilena y 
la posibilidad de dar el siguiente paso en 
el plan continental para atacar al princi- 
N? 24 b: Rafael del Villar. pal centro político y militar del poder 

del Gen tín. Oleo español en América. Los esfuerzos des- 

1. 1948 rio de Relaciones “os A 
CnEo arrollados en la preparación de dicha 
uenos Aires. 200 x 145 cm campaña exigirán nuevamente largas e 
intensas jornadas de trabajo para San 
Martín, que necesita hombres, equipos, armas, vestuario, pólvora, municiones, caballos, 
monturas y además una escuadra naval así como buques de transporte para emprender la 
lucha por el control del pacífico, navegar las 1600 millas náuticas que lo separan de las 
costas del Perú, y desembarcar allí con el objetivo de darle la independencia. El buen 
entendimiento entre San Martín y O'Higgins pesó decisivamente en esta etapa que por 
supuesto estaba signada por la escasez de recursos que caracterizó a toda la guerra de la 
independencia. El esfuerzo de Chile fue significativo, sobre todo a partir de la anarquía que 
sucedió a la batalla de Cepeda (1” de febrero de 1820) en las Provincias Unidas, y una 
prueba de las carencias existentes lo dan las palabras del representante del gobierno de 
Chile en Buenos Aires, Miguel Zañartú, quien en 1819 dijo en una carta: “Echen ustedes, 
por Dios, el ejército fuera para que viva a costa de otro país. Si aquí, con mejores 
recursos no se puede pagar un batallón, ¿cómo el pobre Chile sostendrá ejército y 

escuadra? 
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La imagen nos muestra a San 
Martín luciendo un collar y cinta 
con los colores de la bandera del 
Perú, del que pende la Orden del 
Sol, así como la Legión de Mérito 
de Chile y la condecoración otorga- 
da por el gobierno de Buenos Aires 
con motivo de su triunfo en 
Chacabuco. 

Veamos ahora en particular 
algunas de las consideraciones que 
se incluyeron en el decreto del 8 de 
octubre de 1821, al instituirse la 
“Ouden del Saf”, sancionada por el 
Protector del Perú, ya que nos brin- 
dan datos sobre el pensamiento del 
Libertador: “Más de diez años de 
una constante lucha han sido precions 
para que el Perú amibe a este feliz 
tóumino: muchos ilustres ciudadanos 
han osado ser fieles a los sentimientos 
de su corazón, sin más fruto que in a 
homiar los cadalsos en que han pere- 
cido, y negar obres con su sangre los 
campos de batalla, para abonar con 
ella la tiewa en que tande o temprano 
debía nacer el ánbol de la libertad. El 
voto de los héroes que ya no existen, y 
de tos pueblos que viven, para consu- 
mar la obra que ellos empezaron, 
está cumplido. La capital del Perú y 


” 26 a: M. Márquez. 
Oleo. 1956. CMN. 


) j , 
ovincia de Buenos Aires 


casi todos sus departamentos han proclamado la independencia”... 

“La consideración de tan solemnes motivos me ha sugerido el pensamiento de crear y esta- 
blecer una orden denominada la Orden Del Sol, que sea el patrimonio de los queneros libern- 
tadores, el premio de los ciudadanos virtuosos y la recompensa de todos los hombres bene- 
móvitos. Ella dará mientras haya quien recuerde la fama de los años heroicos, porque las 
instituciones que se forman al empezar una grande época, se perpetúan por las ideas que 
cada generación recibe, cuando pasa por la edad en que averigua con respeto el origen de lo 


que han venerado sus padres.” 
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Esta inusual obra realizada en una com- 
posición de diferentes telas, cuyo modelo 
ha sido el San Martín del cuadro pintado 
por la profesora de dibujo de Mercedes 
su hija, (ver PVS Pag 31), es un homena- 
je del Gobierno del Líbano que le fuera 
entregado a nuestra Cancillería. Su valor 
radica en el hecho de que la imagen de 
nuestro prócer se origina en un país leja- 
no, de diferente origen y cultura, en el 
que un rostro establece un motivo de 
acercamiento entre dos naciones. Es el 
rostro del Padre de la Patria, como lo 
ENERO hemos bautizado, y nos proyecta al otro 
eS: Ode q A lado del mundo, con un mensaje en una 
GS MEE y extraña escritura para nosotros, pero que 

P ES So encierra los conocidos valores por los que 
A” San Martín tanto luchó. 

El Dr. Marco Aurelio Risolía (1911 — 
1994), Ministro de la Corte Suprema de 
E Justicia y Miembro de Número de la 
(Compuesto en diferentes telas unidas entre sí Academia Sanmartiniana, sintetizó las 
para formar la imagen). Ministerio de Relaciones principales ideas que están vivas en la 
Exteriores, Comercio Internacional y Culto. 171,5 conducta y obra de San Martín, que es 
x 125 cm. Una leyenda dice en castellano y en 4 E 
oportuno recordar ante esta imagen veni- 
da de tierras lejanas. Esas ideas son: 
-Lograr la libertad y asegurar la independencia de los pueblos hermanos de América del 
Sur. 

-Instaurar en ellos (de ser posible) un régimen republicano. 

-Garantizar los derechos del hombre y proveer, como primera demanda, a la seguridad 

del ciudadano y su patrimonio. 

-Promover la ilustración general “...aún más poderosa que nuestros ejóncitos para sos- 

tenen la independencia.” (San Martín). 

-Respetar a ultranza el principio de división de los poderes. 

-Administrar recta justicia. 

-Rodear de garantías el manejo administrativo y de la hacienda pública. 

Recordemos de paso que la biblioteca personal de San Martín, que lo acompañó en el 
cruce de los Andes y luego llevó hasta Lima, donde finalmente la donó para fundar la 
Biblioteca Nacional Pública del Perú en el año 1821, se componía de unos 700 volúmenes. 
Así, podemos decir que en 11 cajones viajaron con él desde España, y lo acompañaron en 
toda su campaña en América, Cicerón, Plutarco, Salustio, Montesquieu, Voltaire, Rouseau, 
Diderot, etc. (Ver Risolía Marco Aurelio, bibliografía). 


árabe: “El pueblo libanés al pueblo argentino”. 
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N? 41 a: 


Lorena 


Ventimiglia 


. Tu San 
Martín. 
Acrílico sobre 
tela. 2001. 
Colección 
Sebastián 
Borensztein. 
Buenos Aires. 


120 x 80 cm. 


N*41 a: 


En esta interesante obra cuyo concepto es unir la gesta de los Andes con los últimos 
años del General San Martín en Boulogne - sur - Mer, que como sabemos van del 16 de 
marzo de 1848 hasta su muerte el 17 de agosto de 1850, su autora ha realizado una rein- 
terpretación del cuadro de Octavio Gómez que se inspirara a su vez en la obra de Antonio 
Alice. 

La escena original sobre la costa francesa del Canal de la Mancha, capta de una 
manera evidente la tristeza que embarga al Libertador, quien se sabe próximo al fin de sus 
días y ya sin posibilidades de regresar a su patria. Sus ojos, que para esta época sólo veían 
sombras borrosas con motivo de sus cataratas, miran de alguna forma y ayudados por sus 
recuerdos hacia la tierra querida donde realizó su magnífica obra de libertad, mientras el 
viento que levanta su capa pareciera desestabilizarlo, necesitando del bastón para mante- 
nerse erguido. Y atrás, quizás en sus pensamientos, la cordillera de los Andes se levanta 
majestuosa como un monumento a la voluntad arrasadora de un hombre que logró vencer- 
la, conduciendo a su vez a miles de hombres hacia la libertad. 

Pero existe también en su corazón una “llaga prefunda”, como definió Sarmiento 
cuando lo visitara en Grand Bourg, y San Martín en sus recuerdos quizás haga suyas las 
palabras del gran sanjuanino cuando publicó un artículo en el Mercurio de Valparaíso, en 
febrero de 1841, que entre otras cosas decía: “¿Qué nos queda mientras tanto de tanta glo- 
ria? ...” “Escuchemos los juicios de esta generación ingrata que nos ha sucedido, y extraña- 
do como instumentos gastados e inútiles...” “Cidla echarnos en cana nuestros desacientos, 
y los crímenes de algunos, como si debiéramos haber sido en todo superiores a la época en 
que nos tocó figurar...” “¿NO habrá de llegar un día de confraternidad, de olvido y de weha- 
bilitación para todos? ¿La tumba sólo podrá reunimos.?” 
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Parte IV 


Batallas, escenas, 
objetos, episodios, 


alegorías, y otros. 


Se han agregado a la publicación original de la 
Pinacoteca Virtual Sanmartiniana 29 imágenes, las que 
se clasificaron con un número y letra para intercalar 


entre las existentes en el libro, con lo que se pretende 


dar a cada imagen una ubicación integrada a la obra 


que suplementa. 
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N? 9 a: Oscar 
V. Reverberi. 
Tenl José de San 
Martín en la 
Villa de San Fer- 
nando de Buena 
Vista - 27 agosto 
1812. Óleo sobre 


tela pegado 


a un terciado 
(pincel y espátu- 
la), 1994, 
Biblioteca y 
Museo Popular 
“Juan N. 
Madero”. San 
Fernando. Pcia 
de Buenos Aires. 
120 x 79 cm. 


N*9 a: 


Esta interesante obra de Reverberi tiene el valor de recrear un acontecimiento puntual del 
que fuera protagonista el entonces Teniente Coronel San Martín, circunstancia que siempre 
tendrá un valor adicional a la hora de incluir nuevas imágenes del prócer en estas publicacio- 
nes. 

San Fernando de Buena Vista era en 1812, un pueblo joven que había sido fundado el 18 
de diciembre de 1805 por el Virrey Sobremonte. Su fundación obedeció a una terrible sudesta- 
da y creciente del río, que en junio de ese año obligó a los vecinos de la antigua población de 
Sta. María de las Conchas afincada allí “...a emigrar a las alturas del sudeste, conducidos por 
el párroco Rvdo. Padre Dr. Manuel de San Ginés y el Cte. Militar Sargento Mayor Carlos 
Belgrano.” (Ver bibliografía: Héctor Juan Piccinalli). 

¿Qué llevó a San Martín a este lugar el 27 de agosto de 1812? “San Martín venía a poner 
fin a un complot contra el antiguo Comandante Militar de San Fernando y Las Conchas, 
Sargento Mayor Carlos Belgrano, el mayor de los quince hermanos del General Manuel 
Belgrano...” El origen del conflicto fue la acción de 25 realistas con base en Montevideo, que 
el 20 de mayo de ese año desembarcaron con violencia contando con el apoyo de otros 15 desde 
embarcaciones, empleando el fuego de cañones y fusiles contra los habitantes de San Fernando 
para proveerse de alimentos, lo que no pudo ser evitado por Belgrano y sus pocos hombres, mal 
armados y en decisiva desventaja militar. Estos hechos dieron lugar a la presentación de un escri- 
to al gobierno con acusaciones contra Belgrano, firmado por 36 individuos. Belgrano fue llama- 
do a Buenos Aires, mientras la información sumaria que se puso en acción investigó los hechos, 
para dejar salvado el concepto y la actitud de Belgrano y finalizar el 26 de agosto de 1812 decla- 
rando al acusado “...verdadero patriota y juicioso militar...” por lo que se resuelve sea 
repuesto “...al empleo y ejercicio de la expresada comandancia...” y se comisiona al 
Teniente Coronel D José de San Martín para que cumpla ese cometido, además de otras accio- 
nes complementarias para superar la situación vivida. Nota: San Martín se acerca marchando a 
caballo al frente de un escuadrón de granaderos mientras el Sargento Mayor Belgrano, también 
a caballo, lo espera al frente de tropa a pie formada para la ceremonia. 
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N?* 12 a: Autor desconocido. 
Imagen en mosaico (cerámicas 
esmaltadas de 15 x 15 cms). 1935. 
Liceo Militar General San Martín. 


Hay una firma que dice REMC. 
Fábrica Cerámica “Alberdi” S. A. 
medidas: 300 x 210 cm. 


N*12a / N'12b / N'12c: 


En 1780 Juan Matud sacerdote 
franciscano tomó posesión de la 
casa y capilla de la antigua estan- 
cia jesuítica San Miguel del 
Carcarañá, lugar que fuera 
rebautizado con el nombre de 
San Carlos. 

En 1810 los sacerdotes francis- 
canos de San Carlos se identifi- 
can con los ideales de libertad 
apoyando a toda la comunidad, y 
en especial a las tropas de la 
patria. 

En 1812 son exceptuados de la 
internación a 15 leguas de la 
costa (del río) impuesto a todos 
los europeos. 

El 3 de febrero de 1813, con 
motivo del combate de San 
Lorenzo, dan amplio apoyo a San 
Martín materializado en atención de heridos y 
enfermos, habitaciones, carretas, víveres, gana- 
do, etc. 

Fray Pedro García, superior del Convento, 
no acepta la oferta de San Martín de cubrir los 
gastos ocasionados por la acción militar, y el jefe 
de los granaderos, en agradecimiento, obtiene 
para ellos una excepción a toda orden contra los 
europeos. 


N? 12 c: E. Schwender. Espadaña del Convento 


de San Carlos. Oleo. Museo Histórico Provincial 
“Julio Marc”. Rosario. Provincia de Santa Fe. 
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El día 2 de febrero inme- 
diatamente después de llegar al 
Convento, alrededor de la diez 
de la noche, San Martín subió 
por primera vez al campanario 
desde donde pudo apreciar las 
luces de los fanales de los bar- 
cos, comprobando que estos 
permanecían en el mismo 
lugar. El día 3, poco antes de 
aclarar, San Martín ascendió 
nuevamente al campanario para 
ver que los barcos permanecían 
en sus lugares, y por las luces 
que se movían a bordo pudo 
imaginar que una intensa acti- 
vidad se estaba desarrollando, 
indicio de un inminente desem- 
barco. Entonces bajó del cam- 
panario y “...a la incierta cla- 
ridad del alba realizó un 
rápido reconocimiento del 
lugar...” según relata Ornstein 
(ver bibliografía), impartiendo 
las órdenes para que los grana- 
deros salieran del patio del 
Convento y se escondieran 
detrás de sus muros. 

Una vez adoptado el dis- 
positivo militar previo al com- 
bate, San Martín subió por ter- 
cera vez a la espadaña provisto 
de un catalejo, pudiendo ver el 
comienzo del desembarco cuan- 


Vista más cercana 


detalles de la escena en la espadaña del Convento de San 


Carlos, en la madrugada del 3 de febrero de 1813. 


do eran las cinco y media de la mañana. 

La imagen que observamos reproduce el momento de este último ascenso, y las per- 
sonas que lo acompañan probablemente fueron: Fray Pedro García (Superior del 
Convento) con quien San Martín pasó conversando gran parte de la noche y el párroco 
Navarro. No se ha encontrado versión de la presencia del “trompa” de Granaderos, pero 
como un medio de comunicación de órdenes seguramente estaría siempre cerca. Es proba- 
ble que el viajero inglés Guillermo Parish Robertson (ausente en la imagen), a quien San 
Martín conocía de Buenos Aires y encontró casualmente en el lugar de los hechos, también 


estuviera. 
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N*15 a: 


Este cuadro fue donado por el 
Coronel Bartolomé Descalzo, autor 
del libro “La acción de San 
Lorenzo” al Instituto Nacional 
Sanmartiniano alrededor del año 
1948. No tenemos otros detalles de 
la pintura ya que es probable que 
haya desaparecido en el incendio 
ocurrido el 12 de marzo de 1979, 
donde varias obras existentes fueron 
destruidas por el fuego, sin tener 
precisiones o inventario de lo perdi- 
do. Podría ser también que se 
encuentre en algún otro lugar, ya 
que el INS, dada la gran cantidad de 
obras que había reunido por aque- 
llos, años donó algunas de ellas para 
que fueran exhibidas en otras insti- 
tuciones. 

Según los datos que tomamos 
del libro citado, se puede observar 
cómo San Martín, con su pierna 
derecha dolorida después de la 


N* 15 a: Octavio Gómez. caída, redacta su parte del combate 
El General San Martín redacta que él llamó “acción de San 
el parte de San Lorenzo. Oleo. Fotografía en blanco y mp ñ sil 
negro del libro “La acción de San Lorenzo”. c. 1940. Lorenzo.” La mesa y silla son las 


mismas que utilizara el coronel Jefe 
de los Granaderos, el pino es el del 
año 1813, el campo es de la fecha de la pintura y no se pudo determinar cual fue el tipo de 
tintero usado. 

Recordamos algunos párrafos del texto de aquel histórico parte: “Excelentísimo señor: 
Tengo el honor de decia a VE que en día 3 de febrero, los granaderos de mi mando en su pri- 
mex ensayo, han agregado un nuevo brunfo a las aumas de la Patria.” ... “Los enemigos en 
número de 250 hombres desembarcaron...” “...los ataqué por derecha e izquierda; hicieron 
no obstante una esfonzada nesiotencia sostenida por los fuegos de los 
buques...”...**.. dejando en el campo de batalla 40 muertos, 14 prisioneros, de ellos 12 hexi- 
dos...”...“El valor e intrepidez que han manifestado la oficialidad y tropa de mi mando los 
hace acreedores a los respetos de la Patria y atenciones de VE”... “...este escanumiento será 
un principio pora que los enemigos no vuelvan a inquietar estos pacíficos moradores” 
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N* 25 a: 
Paulino Iriarte. 
Maestranza de Fray 


Luis Beltrán. 
Óleo. Museo del Pasado 
Cuyano. Mendoza. 
90 x 130 cm. 


N* 25 a: 

De tanto escu- 
char o leer aspectos 
sobre la preparación 
logística del Ejército de 
los Andes, se va 
haciendo costumbre 
aceptar, casi sin sor- 
prenderse, los datos sobre la actividad llevada a cabo como si fuera natural, lógico y sencillo lo que 
allí se hizo. En realidad estamos frente a una parte importante de la epopeya cuyana, como normal- 
mente se le llama al esfuerzo de guerra extraordinario que hubo que organizar, poner en marcha y sos- 
tener durante tres años para que fueran posibles los resultados que de ello se esperaban. (Las cifras 
más significativas se tratan en la PVS, pag 62.) Al visitar el Museo Histórico del Ejército que funcio- 
na en Santiago de Chile, en lo que antes fuera la sede de la Escuela Militar, me sorprendió que la seño- 
rita que nos guiaba se detuviera frente a un cañón de la época para decir a los visitantes (casi con aire 
de triunfo): “Esta es la prueba de que San Martín no fabricó cañones en Mendoza.” 

El cañón del Ejército de los Andes que se exhibía tenía un sello que decía “Buenos Aires”, como 
lugar de fabricación. En efecto, no se fabricaron cañones en Mendoza, pero no me parece correcto en 
este asunto destacar lo que no se hizo en lugar de lo que se hizo, que indudablemente constituyó un 
esfuerzo similar al que muchos años después Von Der Goltz difundió como una idea estratégica, al 
publicar en 1883 su libro “La Nación en armas”. En “Los aportes ignorados de San Martín a Liddel 
Hart, Mahan y Von Der Goltz”, (ver bibliografía) se puede leer de qué se trata y resumimos así: “Es 
la movilización integral de un país para colocar en pie de guerra sus fuerzas materiales y mora- 
les, y comprende las previsiones y acciones que debe tener una nación en su conjunto, desde el 
punto de vista político, militar, económico, cultural, jurídico y espiritual para enfrentar y soste- 
ner una guerra.” “Cuyo <aparecerá> primero, y se mantendrá sola durante un tiempo, como 
base del esfuerzo nacional para enfrentar la grave amenaza del oeste, por tres razones: 

Ira. Porque su percepción del peligro era mayor debido a su cercanía al enemigo. 

2da.Porque Buenos Aires tardaría en decidir un cambio en su estrategia, dejándola casi en sole- 
dad mientras eso ocurría. 

3ra. Porque san Martín daría un impulso extraordinario y sostenido a ese esfuerzo en una carre- 
ra contra el tiempo, para pasar de la defensiva estratégica a la ofensiva. 

A partir de estas razones los territorios de Mendoza, San Juan y San Luís, bajo la conduc- 
ción integral de un líder indiscutido, y como unidad política, militar, económica, cultural, jurí- 
dica y espiritual, se convierten en una especie de Nación en Armas”. 

Mitre lo dijo así: “Y en esas cincunstancias, la provincia de Cuyo, desposándose con su gober- 
nador y sus planes, foumonon el mabimonio mejor avenido de la revolución angentina...” 
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N?* 26 a: Juan 
Mauricio Rugendas. 
“Chacra de San Martín en 

Los Barriales” 

(Mendoza). Dibujo con 
carbonilla sobre papel. 
1838. Colección M 
Hederra de Icaza. 
Santiago de Chile. 
29,5 x 21 cm. 


E E El 12 de octubre 
de 1816, cuando faltaban sólo tres meses para la partida del Ejército de los Andes hacia 
Chile, San Martín solicita al gobierno de Mendoza a cargo entonces del coronel Toribio de 
Luzuriaga, $0 cuadras de tierra “pex gracia y merced”, en el paraje de “Los Baviales”, 
para cumplir su sueño de convertirse en labriego al término de la guerra. En su solicitud 
el prócer señalaba: “Es muy natural al hombre, preven la suerte que se prepone pasar en la 
cansada época de su vejez. El estado de labrador es el que creo más análogo a mi 
genio”...“Mi fortuna menguada no me ha proporcionado jamás un fundo uval, corn. que 
contar para este estado a que aspixo.” El gobierno concede lo pedido y agrega 200 cua- 
dras más para su hija Mercedes Tomasa. San Martín agradece lo concedido y al mismo 
tiempo declara que a nombre de la donataria (su hija) hacía cesión de esas 200 cuadras a 
favor de los individuos de su Ejército que más se distinguiesen en la campaña. 

Llegada esta nueva nota al gobierno, y ya en el dictamen de don Gregorio Ortiz ase- 
sor del Fiscal, se hizo constar que el don no podía reducirse y agregaba para rematar esta 
cuestión: “Yo me avergiienzo de una gracia tan mezquina, aún cuando. sólo sea un sigua de 
gratitud.”, agregando finalmente el gobierno otras 200 cuadras a fin de premiar a los 
miembros del Ejército que se destacasen, según la idea de San Martín. 

Juan Mauricio Rugendas, si bien no conoció personalmente al Libertador, sentía una 
gran admiración por él, habiendo pintado las batallas de Maipo y Chacabuco, y a su paso 
por Mendoza en viaje de Chile a Buenos Aires (1838), visitó y dejó ilustrada la casa ori- 
ginal de nuestro prócer, que constaba de cinco bóvedas y se ubicaba en la Villa Nueva de 
los Barriales, designada por el gobierno como Villa Nueva de San Martín cuando el pró- 
cer residía allí. La Villa Nueva de San Martín constituirá después la villa cabecera del 
Departamento de San Martín. La ubicación de esta casa que constituía el casco de la cha- 
cra aún no ha sido definida con precisión, pese a las excavaciones realizadas en busca de 
sus cimientos. 

El 20 de octubre de 1827 en carta enviada a O'Higgins desde Bruselas San Martín 
expresa: “Yo pienso permanecer en Euopa dos años más, tiempo. que creo necesario para 
conctuin la educación de mi hija; si por este tiempo las provincias Unidas se hallan tranmqui- 
las negresané a mi país para netinaune a mi Tebayda en Mendoza.” Nota: Tebaida era una 
de las tres divisiones del antiguo Egipto, llamada también Alto Egipto, cuya capitel era 
Tebas. Los primeros ermitaños cristianos se retiraron a los desiertos del oeste de dicha 
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región, para la meditación y la oración. San Martín, cuyo objetivo al dejar sus cargos era 
el de alejarse de la política y la vida pública para vivir sencillamente como un labrador, 
llamó por extensión Tebaida a su chacra, donde pensaba llevar una vida sencilla y feliz. 


N* 26 b: 
Museo Histórico 
Municipal “Las 

Bóvedas.” 

Enclavado dentro 
de los límites de 


la chacra que 


perteneciera al 


Gral San Martín. 
Departamento 
Gral San Martín. 
Mendoza. 


Fotografía. 2007. 


N? 26 b: 


Este museo constituye uno de los bienes más preciados y sin duda el patrimonio 
cultural más importante del Departamento Gral San Martín, nos dicen Juan M. Calabria 
y Martín Díaz (ver bibliografía). Está ubicado dentro de los límites de la chacra que 
perteneciera a San Martín y que él bautizara “La Febayda”. Inaugurado el 5 de abril de 
1976 y reabierto el 17 de agosto de 1979 es una “casa histórica ambientada” en la que 
se muestran elementos históricos, religiosos, folklóricos, y arqueológicos, así como pie- 
zas de ciencias naturales. Una réplica de la Bandera de los Andes se encuentra en la sala 
preparada al efecto gracias al esfuerzo de mucha gente que colaboró con su aporte. 

En 1905 la chacra fue adquirida por Ricardo Palencia quien construyó la casa que se 
muestra en la foto, a la que llamó “Las Bóvedas”, en recuerdo de la que levantara San 
Martín con sus techos abovedados. 

Como ya se ha dicho, de la casa que construyera San Martín no se han encontrado 
vestigios hasta el día de hoy, aunque se supone que en el perímetro de la chacra, que está 
bien definido, algún día y en algún lugar podrían descubrirse los cimientos sobre los cua- 
les se levantó. 

“Las Bóvedas”, además de museo, viene entonces con su presencia a representar una 
imagen entrañable para la comunidad y para cada uno de sus habitantes que en su origen 
se honraban de tener un ilustre vecino como San Martín, y hoy se honran de tener estos 
vestigios del pasado tan querido, en particular en esa zona a cuyo desarrollo San Martín 
colaboró con obras de riego y caminos para incorporarla al esfuerzo glorioso de la epope- 
ya cuyana. 
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N? 28 a: Bandera del Ejército de los Andes. 
145 cm de alto x 122 de ancho. La original se conserva en la Casa de Gobierno de la 
Provincia de Mendoza. (El cordón y borlas de ornamento son un agregado no original.) 


N” 28 a / N” 28 b: 


La Bandera del Ejército de los Andes, jurada en enero del año 1817, como se ha explicado 
en las notas de las Pag(s) 121, 122 y 123 de la PVS, tiene como antecedentes la creación de la 
Bandera Nacional por decreto del Congreso de Tucumán del 20 de julio del año 1816, el que dis- 
puso que ésta fuera de “color azul celeste y blanca” “como se ha usado hasta el presente”. 


Recordemos que 
Manuel Belgrano la 
había izado por primera 
vez en Rosario el 27 de 
febrero de 1812 y nue- 
vamente el 25 de mayo 
de 1812 estando en 
Jujuy. El 25 de mayo de 
1813 entregó al Cabildo 
de esa ciudad una ban- 
dera con el Escudo 
Nacional en el centro, 
para reemplazar el 
Estandarte Real, única 
de las tres que se con- 
serva hasta hoy en la 
Casa de Gobierno de 


N? 28 b: T. F. Brown. Batalla de Maipú. Litografía. 1819. (Detalle). Jujuy, aunque con gran 
Fotografía de una lámina existente en Antología Sanmartiniana, Raffo deterioro. El E Director 
de la Reta Julio César (ver bibliografía). Su premo Alvarez 

Thomas en las 
“Instrucciones Reservadas” para la misión de corso de Brown (año 1814), artículo 3”, dejó sen- 
tado que debía ser “Blanca en su centro y celeste en sus extremos al largo” (interpretamos 
que quiere decir de tres fajas). Finalmente el Congreso dispuso el 25 de febrero de 1818 que se 
le agregara el sol en el centro, el que se usó en Buenos Aires desde mayo de 1817. 

Algunas preguntas y respuestas que nos hacemos muy sintéticamente sobre la Bandera de 
los Andes que San Martín hace jurar a su Ejército._ 
1.¿Por qué la confeccionan con dos franjas ? Respuesta: probablemente por falta de tela. 
2.¿Por qué le agrega el Escudo Nacional? Respuesta: es probable que tomara la idea de la 
Bandera del Cabildo de Jujuy, que él viera cuando fue Jefe del Ejército del Norte. 
3.¿Era vertical u horizontal? Respuesta: suponemos que era horizontal, y para ello nos remiti- 
mos a la litografía que se muestra de la batalla de Maipú (detalle), obra que se hizo bajo el ase- 
soramiento de Alvarez Condarco, testigo presencial de la bandera original, quien para la fecha 
de la litografía se encontraba de misión en Inglaterra. 
4.¿Por qué en muchos cuadros se ve la Bandera de los Andes con su escudo “acostado”? 
Respuesta: excepto la litografía citada (de 1819) así como la de Gericault también de ese año 
(que no pinta la bandera de los Andes sino la argentina), las pinturas de la bandera de los Andes 
son muy posteriores al hecho, es decir que no hay garantía de precisiones, a lo que se suma la 
posibilidad de que al acortarse el largo de la bandera original (por desgaste del tiempo y tareas 
de arreglos que la hicieron casi igual de largo que de ancho) se haya supuesto que la bandera se 
ataba al asta por el lado más corto (122 cm.), quedando el escudo acostado, lo que resulta ilógi- 
co e incorrecto para un símbolo como ese. En síntesis: suponemos que la bandera se fijaba siem- 
pre al asta de forma tal que el escudo quedaba en posición normal y no acostado. 
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N* 29 c: F. E... (firma borrosa). 
Juramento de la Bandera por el glorioso Ejército de los Andes y proclamación de su Generala, la 
Virgen del Carmen de Cuyo. Óleo sobre madera. 1959. CMN. Pcia. de Buenos Aires 100 x 180 cm. 


N* 29 c: 

En esta muy linda vista de la Plaza Mayor de Mendoza, que indudablemente ha tenido 
como base la litografía de Mouse del año 1860 y puede verse en la Pag. 113 de la PVS, se ha 
recreado una vez más el importante acto del 5 de enero de 1817 que diera lugar a tantas obras 
y crónicas, aunque en este caso la vista es general y más abarcativa. Además se destaca el 
hecho de que la ceremonia parece haber sido captada como si el autor se hubiera ubicado trás 
un ventanal del Cabildo, para observar desde allí la escena a pintar. Dicho ventanal, en el que 
no faltan ni las varillas de madera sostén de los vidrios, enmarca la ceremonia en sí y al públi- 
co presente en un primer plano; en un plano medio tenemos una vista de la ciudad y el paisa- 
je típicamente mendocino con su precordillera; y finalmente las primeras estribaciones de la 
cordillera como fondo de la composición. Es de destacar el ingenio del autor, que a 98 años 
del terremoto que destruyera la ciudad (1861), y con ella el Cabildo, y a 142 años del acto que 
colaboró a inmortalizar con su obra (1959), se ingeniara para armar esta escena y ubicarse 
como observador privilegiado en el interior de un edificio que no conoció y realizar una com.- 
posición tipo retablo, que no lo es porque no cuenta una historia, condición para serlo, pero le 
da un toque de antigiiedad particular que la sitúa en época. 

Vayan estas líneas entonces para destacar la forma y la fuerza que tuvo el artista para 
relatar un acontecimiento en el que además se han representado las autoridades, distinguién- 
dose la figura del General San Martín junto a la Bandera de los Andes desplegada al centro, 
las unidades militares presentes, el público en general y especialmente las mujeres con sus 
coloridas vestimentas, los chales, así como los ponchos que lucen algunos hombres, aunque 
no comunes en el verano mendocino y la usual presencia de los animales de tiro junto a los 
cañones, y otros detalles. La pequeña fuente que ocupaba entonces el centro de la plaza no se 
ve, y es posible que se confunda con las figuras humanas y montados que ocupan el sector. 
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N? 29 d: Sofía S. De 
Villanueva. 


Imagen del prócer bordada en 


relieve sobre seda, fondo pintado. 
1917. Escuela N* 1 - 008 General 
José de San Martín. General San 
Martín. Mendoza. 166 x 106 cm. 


N? 29 d: 

En esta interesante obra de generosas proporcio- 
nes, con sentido de alegoría y a la vez trabajado home- 
naje al Libertador, su autora ha expresado indudable- 
mente el respeto y admiración por el personaje al que 
representa con un uniforme imaginado según su libre 
creación. San Martín y la bandera argentina están bor- 
dados en relieve sobre seda y el fondo de montañas, el 
arroyo y el suelo pintados. Siguiendo la senda que 
parte de la figura humana se puede ver, al final proba- 
blemente, lo que fuera el campamento del Plumerillo, 
enmarcado por las altos macizos cordilleranos. Mucho 
más acá los últimos vestigios de vegetación están 
representados con todo detalle en las plantas cuyas 
ramas y hojas ocupan el extremo superior derecho de 
la tela. 

La escena representa los momentos previos a la par- 
tida del Ejército de los Andes, y para recordar ese 
hecho nada mejor que releer la “advertencia” con la 
que José Luis Trenti Rocamora prologa el Tomo V de 
los “Documentos para la Historia del Libertador gene- 
ral San Martín”, (año 1954). 


“Dos actitudes esenciales caracterizan el quehacer 
del hombre en el deuenin histórico: la improvisación y el 
método.” “(A medida que vamos publicando la copiosa 
documentación del Libertador surgen estas des caracte- 


rísticas: la aventura de las guandes decisiones por instinto, por creación, y la paciente exde- 
nación prepia del método y la disciplina fémeamente aplicada. Este es el panorama paten- 


te en la gesta sanmartiniana. 


San Martín posee el instinto visionario intuitivo genial y al mismo tiempo, paciente- 
mente, labra peldaño por peldaño la escalera gigante de la libertad.” 

“Improvisó lo que parecía no poder imprevisarse, dio bases a lo que no tenía cimien- 
tos. De ahí esa extraordinaria diversificación, amplitud y premiscuidad laboriosa de su 
cowespondencia, sus óndenes, sus confidencias, en fin de su concepción metódica de todo un 


continente en unas.” 

Abajo y a la izquierda se lee: (Completamos el verso que sigue así:) 

¿En qué piensa el coloso de la historia “Y con la fe del que a la lucha lleva 

de pie sobre el coloso de la tierra? la palabra infalible del destino, 

Piensa en Dios, en la Patria y en la gloria se lanzó por las ásperas gargantas 

en pueblos libres y en cadenas rotas. y lo siguió rugiendo el torbellino.” 
(Andrade) 
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N* 40 a: 


En el corazón de San Telmo, Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, frente a la plaza 
que miles de turistas recorren a diario, se 
encuentra la casa a la vez taller, escritorio y 
museo, donde vive y trabaja Juan Carlos 
Pallarols, sexta generación de maestros orfe- 
bres, desde hace 250 años dedicados a este arte 
que comenzaran cuando en el año 1750 insta- 
laron su primer taller de platería en Cataluña — 
España, tradición familiar que al día de hoy ya 
adoptaron sus hijos y nietos. 

El cuadro que reproducimos aquí, es una 
magnífica obra que se destaca por la luz y la 
fuerza que emana de la imagen del Libertador 
y su montado, en el centro de un paisaje cordi- 
llerano en el que se divisa una parte del 
Ejército de los Andes serpenteando y extendi- 

No 40%: Carlos Pallarols Cuní. do a lo largo de las sendas que parecen tragar- 

San Martín a caballo. Óleo sobre tela. 1949. se literalmente a miles y miles de hombres que 

Museo José Pallarols. Buenos Aires. no se ven pero se intuyen. La calidad pictórica 

280 x 220 cm. de la obra se observa en un conjunto armonio- 

so de la figura dominante del General San Martín y su caballo blanco, escena que idealiza al 

personaje histórico y constituye un claro homenaje a nuestro prócer, al tiempo que cési se 

constituye en una alegoría, ya que la fuerza de esa luz que contrasta con la agreste aridez del 

entorno comunica con el acierto histórico de aquella genial intuición que nuestro general tuvo 

respecto a cual debía ser el camino militar de la independencia, como expresara Mitre. Esa 

misma luz también puede interpretarse como un destello de los nobles ideales que San Martín 

se propuso en la campaña, entre ellos el de: “.....minax a todos las Estados americanos en que las 
fuerzas de mi mando penebronon, como. Estados heumanos...” 

Las proporciones del cuadro son muy importantes, y al pararse frente a él se percibe inten- 
samente el peso histórico del personaje que nos observa desde casi doscientos años de distan- 
cia en el tiempo, pero a la vez presente allí, a más de dos metros de altura con la mirada firme 
e inquisidora de aquellos ojos negros, vivaces y penetrantes que fueran motivo de tantos rela- 
tos de quienes lo conocieron. 

En el pecho y cosido sobre el lado izquierdo de su chaquetilla, se observa el Escudo de 
Chacabuco, condecoración que le fuera concedida por el Gobierno de Buenos Aires el 29 de 
marzo de 1817 con motivo de su triunfo en el desemboque de la cordillera, donde los realistas 
se opusieron al Ejército de los Andes. 

El autor de la obra ha condecorado “anticipadamente” al Libertador pintando el mereci- 
do escudo en su pecho, licencia artística quizás, parte del homenaje tal vez, que completa pin- 
tándose a si mismo como un soldado más. Así el segundo granadero (de izquierda a derecha) 
lleva el rostro de Carlos Pallarols Cuni. Su bisabuelo había luchado en la defensa de Buenos 
Aires, en ocasión de las invasiones inglesas. 
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N” 40 b: 


En el cuadro N* 24 a de la Parte III 
de este suplemento hemos consignado 
datos interesantes sobre San Martín en la 
poesía y en el arte, tema al que José 
Pacífico Otero le dedicara un capítulo de 
su libro destacando, entre todas las obras 
que se compusieron para contar la gloria 
del Libertador, a “Nido de Cóndores”. 
Dice Otero que “...ninguno de ellos 
llegó a la excelsitud parnasiana a que 
llegó Andrade.” 


Veamos algunos versos de esa 
obra, apropiada para acompañar esta 
pintura de Ripamonte. 


N? 40 b: Carlos Ripamonte. Óleo. 


CMN. Provincia de Buenos Aires. 295 x 470cm. 
l 2 
“Pensativa su frente, cual si fuera El cóndor lo miró, voló del Ande 
en muda discusión con el destino, a la cresta más alta, repitiendo 
iba el héroe inmortal que en la ribera con estridente grito:¡Este es el grande! 
del gran río argentino Y San Martín oyendo 
al león hispano asió de la melena cual si fuera el presagio de la historia 
y lo arrastró por la sangrienta arena! dijo a su vez: ¡Mirad! ¡Esa es mi gloria!” 
3 - 
“¡Milagros de la gloria! Ni dejará de resonar un día, 
Tu espada, San Martín, hizo el prodigio. — tu grito de batalla, 
Ella es el lazo que une mientras haya en los Andes una roca, 
los extremos de un siglo ante la historia; y un cóndor en su cúspide bravía. 
y entre ellos se levanta, Está escrito en la cima y en la playa, 
como el sol en el mar dorando espumas, en el monte, en el valle, por doquiera, 
el astro brillador de tu memoria. que alcanza de Misiones al estrecho 
¡No morirá tu nombre! la sombra colosal de tu bandera.” 
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N* 40 c: 


Este prestigiado artista nos ha 
dado otra obra que él mismo tituló “El 
Santo de la Espada”, y la escena repro- 
duce el cruce de los Andes en la que 
puede verse a San Martín montado, 
cubierto con un poncho y rumbo a Chile. 

Si bien ya nos hemos referido a 
la relación San Martín — Pueyrredón (ver 
PVS Pag 118, cuadro N* 24), aprovecha- 
remos esta imagen para ampliar el tema 
de la amistad y comunión de ideales que 
unió a estos hombres y permitió que el 
plan continental de la independencia se 
plasmara. Para ello tomaremos algunos 
conceptos del interesante trabajo de Luís 

N? 40 c: Lucio Fontana. González Balcarce (ver bibliografía): 

ElSanto de la papilla, Esculllcn “Un filósofo griego dijo que veía en la 
Relaciones Exteriores, Comercio Internacional y amistad un lazo entre almas que persi- 
Culto. 50 x 50 cm. guen un mismo ideal y un bien moral. 

La patria independiente fue el ideal 
que iluminó, orientó y vinculó estrechamente a los generales San Martín y 
Pueyrredón. Fue lo que inspiró sus primeros impulsos de sentimientos patrios, lleván- 
dolos a la lucha para liberar su tierra y dar al mundo una nueva y gloriosa nación.” 

“Alguien expresó alguna vez que si el general Mitre hubiera escrito la historia 
de Pueyrredón, los argentinos habríamos incorporado a quien fue Director Supremo 
a la jerarquía no superada que alcanzaron en la historia argentina San Martín y 
Belgrano, y quizás conocido en su profundidad las ideas que impulsaban a don Juan 
Martín, su capacidad de percepción, su espíritu de justicia y la hondura de su con- 
ceptos.” 

Según Adrián Becar Varela, San Martín, antes del 8 de octubre, ya habría tenido reu- 
niones con Pueyrredón en su chacra de San Isidro. Allí el teniente coronel habría expresa- 
do conceptos como este: “Jmútil será todo esfuerza, mientras no se organice e insbuuja un 
ejéncito que sea capaz de batir al enemigo del otro lado de los Undes...” “Esa idea, así lan- 
zada, repetida y sostenida...”*...si al principio pareció un imposible, más tarde ya se 
pensaba seriamente en ella.” 

Vicente Fidel López dijo de Pueyrredón: “Pacas veces se ha presentado a un gaber- 
nante un cuadro más sombrío ante sus ojas preñado de dificultades, sobre todo de falta de 
medios para salvarlas.” 


(bajorrelieve en bronce). 1942. Ministerio de 


— Página 64 e 


PINACOTECA VIRTUAL SANMARTINIANA - SUPLEMENTO N*] - PARTE Iv 


N? 46 a: 


Desde la ACS de Coronel 
Pringles, su Presidente el Sr. 
Gregorio Diaz Torres atenta- 
mente nos envía esta pequeña 
reproducción que “posible- 
mente sea copia de algún óleo 
de la época”, según expresa en 
su carta que agradecemos. 

San Martín tiene, con 
esta, tres escenas concretas 
(que sepamos) en las que la his- 
toria lo recuerda puntualmente 
cantando el himno, y haremos N* 46 a: El Gral San Martín cantando el Himno Nacional 
un breve resumen de ellas. La irgentino. Estampado en seda natural. Coronel Pringles. 
primera es en el cuadro de Provincia de Buenos Aires. Medidas: 35 x 22 cm. 
Subercaseaux (Parte IV N* 16 
de la PVS), que representa a los presentes (entre los cuales se encuentra el futuro 
Libertador) en la sala de María Sánchez de Thompson donde se cantó por primera vez, el 
17 de mayo de 1813. La segunda es la que apunta José Pacífico Otero en su libro sobre 
el prócer, ubicándola durante el cruce de la cordillera el 5 de febrero de 1817, oportunidad 
en que San Martín, al despertarse de un corto descanso durante la marcha “...ordenó que 
la charanga de sus batallones tocase el himno Argentino.” (Parte IV N* 40 PVS.) 

La tercera es la que corresponde a esta pequeña reproducción y la podemos ubicar en 
Santiago de Chile, con motivo de los festejos por el triunfo de Chacabuco. 

Nuevamente Otero relata que “En la tradición chilena vive con perenne recuerdo 
la fiesta dada en Santiago de Chile por la familia de Solar y de Rosales para festejar 
la libertad...” Luego de relatar el banquete inicial y antes de iniciar el “sarao”, se entonó 
por el General en Jefe y todos los presentes la canción nacional argentina. Después del 
brindis San Martín dirigió unas breves palabras y más tarde por dos veces se volvió a can- 
tar el himno. En la última “Todos se pusieron de pie...” “... hízose introducir en el 
comedor dos negros con sus trompas y al son viril y majestuoso de estos instrumen- 
tos, hízose oir la voz de bajo, áspera, pero afinada y entera, del héroe que desde el 
paso de los Andes no había dejado de ser un solo instante el objeto de general vene- 
ración.” 

Digamos de paso que el diseño del uniforme del Libertador es imaginación del autor 
(o autora) de la obra, su rostro no guarda parecido con el que conocemos, pero su valor 
consiste en haber plasmado una escena que realmente existió. 


(Nota: no hemos ubicado, si existe, el cuadro del cual se copió el motivo.) 
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N* 54 a: T. 
F. Brown. 
Batalla de 
Maipú 
Litografía 
Londres 1819. 
Fotografía de 
una lámina 
existente en 
Antología 
Sanmartimana 
“> Raffo de la 
Reta, Julio 


César (ver 


bibliografía). 


N? 54 a: 


Esta es una muy interesante litografía por el valor documental que tiene en razón de 
la fecha de su realización y especialmente por haber sido hecha con el asesoramiento de 
un calificado testigo. Veamos el texto impreso al pie de la obra que dice así: “Esta lámi- 
na representa la batalla y gloriosa victoria obtenida sobre el ejército español bajo el 
mando del general en jefe don Mariano Osorio, en los llanos de Maipú el 5 de abril 
de 1818, donde todos los enemigos fueron muertos, heridos o prisioneros, dibujada 
bajo las relaciones y planos dados por el diputado del Gobierno de Chile en Londres, 
el sargento mayor don José Antonio Álvarez, es respetuosamente dedicada al Sr. don 
José de San Martín, general en jefe de los victoriosos ejércitos de Chile y Buenos 
Aires, y a todos los oficiales bajo su mando, quienes en aquel día, sellaron con su san- 
gre la independencia de su país y allanaron el camino a la libertad de sus hermanos 
en otras partes de Sud América”. Más abajo se puede leer: “Por un amigo de la causa 
de la libertad e independencia.” 

“Published. March 2, 1819, by T. F. Brown, N. 11. Union Court Broad St. London.” 

Además del texto consignado, existen 10 referencias indicando detalles e identifica- 
ción de unidades militares así como los jefes que las comandan, siendo las más importan- 
tes la 7, que dice: “General en jefe de los ejércitos unidos, don José de San Martín, 
tomando la bandera y mandando cargar a la bayoneta.”(sic), y la 8 que dice: “General 
en jefe del ejército español don Mariano Osorio, huyendo vestido con su poncho blan- 
co.” 

Destacamos por último la Bandera de los Andes, con sus dos franjas, una blanca en 
la mitad superior y otra azul celeste en la inferior, y el Escudo Nacional en su posición 


correcta. La bandera es claramente más larga que ancha. 
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N"79 a: Ne 7 di - 
Esta interesante obra fue realizada p 
por el Coronel Expedicionario al 
Desierto Manuel José Olascoaga en el 
año 1895, y constituye en su conjunto 
una interesante alegoría sobre el prócer, 
a partir de un grabado de Richard 
Cooper del año 1821 (Ver Pag 26 de la 
PVS). 
En particular resulta interesante por 
varios motivos a saber: 
lIro. Porque siempre ha llamado la aten- 
ción este San Martín que sin ser muy 
diferente a los pintados por Gil de 
Castro, nos muestra un rostro más fuerte 
y un perfil que nunca tomó el autor 
peruano, proporcionándonos una imagen 
nueva pero muy cercana a lo que consi- 
deramos sus imágenes verdaderas o más 
cercanas a ella. 
2do. Porque es del siglo XIX (año 1895), 
es decir muy próxima a los retratos deri- 
vados (Parte II) que hemos incluido Plana tinta china sobre papel: 1895. Vasco Las 
hasta el año 1892, aunque se trate de una Póvedas Gral San Martin Mendoza! 
copia y a su vez alegoría, lo que nos 
indujo finalmente a clasificarla dentro de la parte IV. 
3ro. Porque se trata de un muy buen trabajo en cuanto a la calidad de su realización, la 
similitud lograda en el conjunto y el agregado de la parte inferior del cuerpo que el origi- 
nal no lo contemplaba, esfumando la imagen a partir de sus muslos. 
4to. Porque se ha compuesto una alegoría con la presencia de la imagen de la República 
que en un tono tenue se aproxima desde el cielo para coronar al Libertador por la grande- 
za de su obra, entre los rayos del sol que comunica con el sol de mayo, primer paso de la 
patria en su camino a la independencia. 

En dos columnas laterales se recuerdan los nombres de sus hazañas y de los paí- 
ses que libertó: y así aparecen Chile y el Perú; San Lorenzo, Chacabuco, Maipú y la Toma 
de Lima. 

Por último digamos que dos ramilletes de banderas, lanzas, bayonetas, cañones y 
trompetas, a izquierda y derecha del Libertador simbolizan la participación gloriosa de 
todas las armas del ejército en la gesta, que en el fondo cordillerano con el que se comple- 
ta el motivo, destaca la hazaña mayor del cruce de los Andes. 

La obra de Olascoaga constituye en síntesis un digno y cuidadoso homenaje. 


>. 
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N? 79 a: Manuel José Olascoaga. Copia 


del grabado de Richard Cooper del año 1821. 
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Hemos ubicado esta nueva imagen 
de Remedios muy joven, a continuación de 
la visita que San Martín hace al Cementerio 
de la Recoleta con motivo de su último viaje 
a Buenos Aires, proveniente de Mendoza en 
diciembre de 1823. En esa ocasión vino a 
rendirle un homenaje a su “espesa y amiga” 
y a despedirse, ya que no lo pudo hacer en 
vida de ella por las amenazas de muerte que 
pesaban sobre su persona y por las partidas 
que se apostaron en el camino para atrapar- 
lo. Tres reflexiones vienen a propósito de las 
circunstancias que vivía el Libertador. 

La primera es que si no viajó antes 
no fue por temor personal a su muerte sino 
por el respeto a su persona, su trayectoria y 
la posteridad. San Martín sentía una profun- 

N? 83 a: Paul Hallez. da repulsión por los desbordes y atrocidades 
Remedios Escalada de San Martín. que pueden llegar a cometer los hombres de 
Oleo sobre tela. COFA. Buenos Aires. 78 x 94 cm. bajos instintos cuando son presa de la agita- 
ción política y se inculca en ellos el fanatis- 
mo. Presenciar la muerte de su jefe el General Solano a manos de una turba enfurecida en 
Cádiz en 1808 lo marcó para siempre. Él, que había actuado sin medir los riesgos cuando la 
guerra así se lo exigió, siempre dispuesto a una muerte gloriosa, no se prestaría a su antóni- 
mo, una muerte ignominiosa en manos de montoneras. Su cuerpo no sería arrastrado en des- 
pojos por la chusma, como el de Solano, porque ese no era el fin que merecía. Y así esperó 
la oportunidad propicia para viajar. 

La segunda reflexión es que esta imagen que reproducimos de Remedios debió haber 
estado en su mente en esos días, y especialmente cuando llegó hasta el cementerio para el 
último saludo. Seguramente pensó, “no pudo no pensar” (como decía Borges), en los tiem- 
pos felices pero tan fugaces que compartieron en Buenos Aires y en Mendoza; en su volun- 
tad de acompañarlo a Chile que finalmente no pudo ser; en sus proyectos para el futuro que 
para ella casi no existió y en el profundo misterio de la muerte que junto con la guerra los 
separó, pero esta vez para siempre. 

La tercera se la escuché a la Sra. Florencia Grosso y es una reflexión sobre el hecho 
de que esta mujer, de quien venía a despedirse, le había dado una hija, hija que le dio un 
hogar para su retiro y su vejez, que lo acompañó y atendió sólo como las buenas hijas saben 
hacerlo, hasta el último instante de su vida. ¿Qué hubiera sido del Libertador sin Mercedes? 
El mismo San Martín dijo de ella cuando vivían en Bruselas y ante noticias de Buenos Aires 
que le herían el corazón “Si no fuera por los consuelos que me puesta la compañía de 
Mercedes mi vida sería insoportable.” 
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N" 88 a: 

En “La sombra de San Martín”, una alegoría, 
se plasman dos colosos, como diría Andrade: la natu- 
raleza hostil y la figura humana que la ha desafiado 
con profundo respeto de sus poderes, para adentrarse 
en ella y transitar el camino de la libertad. La parti- 
cularidad que tiene esta obra es la de presentar al pró- 
cer en edad avanzada, cabello cano y poblado bigo- 
te, como en su daguerrotipo de 1848, pero en campa- 
ña. Otros símbolos presentes son su sable corvo, la 
Bandera de los Andes, una cinta con los colores de 
Francia y una corona de laureles. En el cielo la 
República con una imagen alada lo cubre y lo prote- 
ge. Todo lo que debía ocurrir ya ha ocurrido - y su 
sombra permanecerá por siempre enhiesta - en las 
quebradas, barrancas y cornisas - entre la nieve y las 
andinas brisas - recordando que al morir en el olvido 
- se acrecentó la deuda por su gesta. 

Es interesante recordar, aunque se haya 
dicho muchas veces, las innumerables dificultades 
que debió enfrentar San Martín para lograr la ade- 
cuada organización del Ejército de los Andes, así 
como para conducir el esfuerzo económico de Cuyo 
que por esos años gobernaba. Veamos entonces la 
primera parte (síntesis) de una carta que el futuro 
Libertador envía a Tomás Guido, el 14 de febrero de 
1816. 

“Mi Lancero amado: al fin Y. con su carta del 


N* 88 a: Augusto Ballerini. La 
sombra del General San Martín. 
Oleo sobre tela. 1881 (Roma). 
Biblioteca y Museo Popular “Juan 
N. Madero”. San Fernando. 
Provincia de Buenos Aires. 


220 x 146 cm. 
(Donación del Dr. Carlos Pellegrini 
Presidente del Senado - 1881.) 


1" me ha hecho romper el silencio perpetuo que me había propuesto guardar...” “.. vamos 
al caso. U. me dice que pida y más pida para el aumento de fuerza de esta provincia: a la 
verdad mi amigo, que es una cosa bien triste verse en esta situación: el que mande el todo debe 
cuidar de las partes ¡pero pedin! óno lo he hecho aun de las cosas de primera necesidad y se 
me ha negado? ¿no he hecho continuas reclamaciones sobre la indefensión de esta provincia 
tanto el verano pasado como el invierno anteriox?” ... “ Pero para qué voy a enumerar a Y. 
sobre esto cuando todo debe haber pasado por sus manos: a Y. le consta que lejos de auxi- 
liavune con un solo peso me han sacado 6.000 y más en dinero que remito a ésa, que las alha- 
jas de donativo de la previncia (entre las que fueran las pacas de mi mujer) me las man- 
denon remitir como asimiomo los caldos denados y que estos últimos no fueron porque ya 
exa demasiada paciencia; que tuve que pagar cuarenta mil pesos de las 4.000 mulas uemi- 
tidas al Perú, que mis entradas mensuales no exan más que de 4.000 pesos y gasta men- 


sualmente 20.000...” 


(“San Martín confidencial”, de Patricia Pasquali) 
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N* 91 a / N*91 b: 


María de las Mercedes Zuretti 
nos ha enviado muy gentilmente un cua- 
dro pintado por su abuelo, obra que 
actualmente “se encuentra en el 
Congreso Nacional, y nos informa que, 
en referencia a dicho cuadro, se leyó un 
texto por Radio Nacional el 14 de agos- 
to del año 1950, el que publicamos tal 
cual ella lo envió. 

“¡Salud, corazones! Les habla Soiza 
Reilly. ¡Semana Santa de San Martín! 
El alma se remonta hacia la altura 
del Prócer en busca de pureza. Su 
vida fue tan limpia, tan derecha, tan 
alta, que - a la manera de Jesús -- ilu- 
minó de amor todo lo que él amó. 
Tres encantadoras figuras de mujer 
llenaron el camino de luz: la madre, 
la esposa, la hija... La madre fue una 
estrella decreciente que iluminó 
N?* 91 a: Juan Zuretti. San Martín y su hija tugazmente ss Infcia y su mier: Ln 
Mercedes en Boulogne-sur-Mer. esposa, doña Remedios, un claro de 
Óleo sobre tela. 1950. Congreso de la Nación. luna que duró un suspiro. La hija, 
a dde Mercedes, el sol permanente y cons- 
tante que entibió su larga soledad; 
que doró sus angustias. Fue su Samaritana. Acabamos de admirar un magnífico cua- 
dro del prestigioso pintor argentino Juan Zuretti, donde se sublimiza ese poema de 
ternura entre el padre y la hija. San Martín aparece en un acantilado de Boulogne- 
sur-Mer, junto a Mercedes, en el instante aquel en que él comprende que su corazón 
se hace pedazos. “Hija mía: es la tempestad que lleva al puerto”. Mercedes lo contem- 
pla con una devoción que es toda una caricia. (San Martín ya está viejo. Su cabeza 
blanca, su mirada triste, la mano sobre el pecho como atajando el corazón que quie- 
re írsele. El Libertador comprende que su vida se apaga...) 

El artista genial que es Juan Zuretti, ha captado la hondura de este instante dra- 
mático — tragedia subconsciente — en que la hija esconde su dolor bajo una sorrisa 
alentadora y mira al padre al fondo de los ojos, como queriendo infundirle esperan- 
zas. Aquella mirada grita sin gritar desde adentro: “¿No tatita! ¡No quiero que se 
muera! ” Enmudece. Sonríe... (En esa sonrisa de éxtasis vibra toda el alma heroica de 
Mercedes. Diríase que ella rememora el capítulo más emocionante de las aventuras 
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de su padre... Lo ve a San 
Martín huyendo del odio de sus 
contemporáneos, llevándola con- 
sigo como tabla de salvación en 
un naufragio. Ella tiene entonces 
ocho años. Él nos parece el <Jean 
Valjean>, de Víctor Hugo, con- 
duciendo de la mano a Cosete, a 
través de la noche. Mercedes ya 
no tiene madre. San Martín no 
sólo es su padre. Es también su 
madre.) En el navío < Le 
Bayonnais> que los transporta a 
Inglaterra, él enseña a la niña las 
primeras letras. 

Luego, en el camarote, antes de 
dormir, le hace rezar... 
Merceditas, de rodillas, con las 
manitas en imploración, le pre- 
gunta: “Jatita: ¿por quién debo 
ezo? “Por tu madre, que nos está 
mirando desde el cielo.” Y aquel 
soldado que ha hecho temblar la 
cordillera y que tuvo el coraje de N?* 91 b: Rafael del Villar. Mercedes de San Martín y 
cortarle las uñas al león de los MAURI 
reyes, también se arrodilla al 
lado de su niña, pone las manos en ojiva y reza con ella, por ella y por la otra... 

En Europa, San Martín conduce a su hijita a la escuela. Pero él continúa educándole 
el espíritu. Se opone a que atiborren su cerebro infantil con toneladas de sabiduría. 
Piensa como Montaigne que el niño no es un vaso que debe llenarse. Es una lámpara 
que es preciso encender. La señorita Mercedes deja de ser crisálida. Se ha convertido 
en mariposa. El padre se encanta viéndola tan linda. (La estampa de la madre, el tem- 
ple del padre...) Aparece un novio. Es Mariano Balcarce, gallardo doncel de 24 años. 


Ella ha cumplido apenas 16. (Mercedes no quiere casarse.) “_ ¿Fox qué niña mía no 
quieres casarte?” “_ Usted se quedaría muy solo, Jatita. Yo quiero cuidanto. Además, ¡bah 
! ..., no estoy enamorada.” 


“_ Es que si te casas con él, ya serán des para cuidaume.” Merceditas da un brinco de 
alegría. Ha mentido por amor al padre. (Está loca de amor por Mariano.) “—_ ¿De 
veras, Tatita? ¿Me peunite casaume con él?” Se arrodilla a la vera del padre. Le besa las 
manos. Luego une las suyas como cuando le enseñara a rezar. Y reza... (Pero ya no 
pregunta por quién debe rezar. ¡Ya sabe por quién ha de rezar!) 

En el hermoso y sugestivo cuadro de Juan Zuretti se transparenta toda la hermosu- 
ra de esta dulce niña, mirando al padre que se va de la vida: “Es la tempestad que lleva 
al puento.” 

Juan José de Soiza Reilly. 
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N* 91 c: Bastón usado por San Martín en sus últimos años. Mango de ásta 


de ciervo y cuerpo trabajado en caña (probablemente de la India). c. 1848. 
Museo Nacional de Aeronáutica “Edmundo Civatti Bernasconi.” Morón. 
Provincia de Buenos Aires. Largo. 86,5 cm., mango 10 cm. (Donación del Sr. 
Carlos Emilio González Moreno, año 1982.) 


N*91 ec: 


En la Pinacoteca Virtual Sanmartiniana página 86 se muestra un 
cuadro de Alice en el que San Martín se encuentra sobre la costa del 
Canal de La Mancha, envuelto en su capa que el viento ha levantado 
parcialmente y apoyado en un bastón que sostiene con su mano dere- 
cha. En el presente suplemento la imagen incluida en la Parte 111 N9 
4l a, trata sobre el mismo episodio, y en la página 84 de la PVS el 
cuadro de Lescano Ceballos, (como es su apellido correcto y no 
Lascano como allí aparece) nos muestra a San Martín caminando por 
el puerto de Boulogne - sur - Mer con un bastón similar. 

¿Qué fue de ese bastón? El Museo Nacional de Aeronáutica lo 
cuenta entre sus piezas más preciadas y llegó allí donado por el Sr. 
Carlos Emilio González Moreno en el mes de junio del año 1982. En 
su carta de donación le expresa al entonces Comandante en Jefe de la 
Fuerza Aérea Argentina (síntesis): “Prosiguiendo con una tradición 
familiar y Sanmartiniana y luego de haber expuesto los títulos 
que otorgan autenticidad a la donación que deseo fervientemente 
efectuar, ofrezco al Arma que Ud. tan dignamente comanda, el bastón que el General 
Don José de San Martín utilizara en sus últimos años, para que sea la Fuerza Aérea 
quien custodie, en nombre del Pueblo de la Nación Argentina, esta reliquia que per- 
teneciera al más grande héroe de la argentinidad.” 

“El Ejército y la Marina de Guerra, ya han probado su coraje en anteriores gue- 
rras contra la agresión extranjera. La Fuerza Aérea, necesitaba probarse y, sin duda, 
ha superado todas las expectativas imaginables, mostrando un coraje y una capaci- 
dad profesional dignos de la mejor tradición Sanmartiniana, que ha asombrado y 
maravillado al mundo entero.” El bastón tiene como hilo conductor hasta el presente la 
profunda amistad que existió entre el Libertador y el tatarabuelo del donante, Don Manuel 
José de Guerrico, luego sigue con Don José Prudencio de Guerrico (Pepito, bisabuelo del 
Sr. González Moreno) y al que los Balcarce consideraban como un hijo (tenía 12 años), 
quien se encontraba en Francia y en la casa de San Martín al momento de su muerte. A 
José Prudencio le siguen sus hijas Ma. Salomé Guerrico de Lamarca (abuela del donante) 
y Mercedes de Guerrico quienes donan una serie de objetos recibidos, menos el bastón, al 
MHN y en el año 1950 su abuela le obsequia a González Moreno el preciado bastón que 
el conservaría por 32 años para donarlo como ya se ha indicado en el año 1982. Como visi- 
tantes del Museo, agradecemos su desprendimiento generoso al tiempo que valoramos 
poder estar tan cerca de un objeto y a la vez símbolo del “abuelo inmortal.” 
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Nro 91 
d: 
Norma 
Beatriz 
Domín- 
guez. 
Sueño de 
libertad. 
Óleo 
sobre bas- 
tidor de 
madera. 
Alegoría. 
2006. ACS 
de Bahía 
Blanca. 
Provincia 
de Buenos 
Aires. 180 
x 150 cm. 


Nro 91 d: 


Esta interesante alegoría que en el año 2006 obtuviera el primer premio del concurso 
organizado por la Asociación Cultural Sanmartiniana de Bahía Blanca, constituye una sín- 
tesis de la vida y obra del Libertador, representando sus remembranzas en el ocaso de su 
existencia, circunstancia oportuna para recorrer en su mente los lugares, hechos y cosas 
más queridas. Su autora nos ayuda a interpretar las imágenes que además hablan por sí 
solas, y así tenemos: 


“-Su Yapeyú amado a orillas del Uruguay donde pasara su niñez.” 

“-En su frente, surcados los caminos andinos, rutas que lo llevarían desde 
Argentina a Chile y Perú.” 

“-El Virreynato del Río de la Plata, representado por el cuello blanco que cubre su 
mejilla.” 

“-Esas manos generosas entregando, con el simbólico gorro frigio, la libertad a los 
pueblos de Chile y Perú, y así se enlazan hermanadas sus banderas.” 

“-Los laureles lo abrazan, como lo hicieran las damas mendocinas al entregarle el 
escudo. En el cerro de La Gloria, el monumento a su Ejército lo recuerda.” 
“Arriba en los Andes, enaltecida, la bandera Argentina se transforma en la de 
Francia. Así estaba dividido el corazón de Don José, y allí decide dormirse para siem- 


pre, soñando con su amado Sable Corvo.” 
17 de agosto de 2006.- 


“Os nuego que aprendáis a distinguir las que trabajan por vuestro bien, de los que meditan 
vuestra wina: no os expongáis a que los hombres de bien os abandonen al consejo de los 
ambiciosos ” Gral. José de San Martín. 
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N* 97: 
Ana María 
Soto. 


San Martín en la 
Antártida 


Alegoría. Óleo. 
2006. INS. Buenos 
Aires. 61 x 48 cm. 


Durante el año 
2006/2007 el 
Instituto Nacional 
Sanmartiniano 
organizó y des- 
arrolló una campa- 
ña de difusión san- 
martiniana que 
incluyó un Con- 
curso Nacional 
para los estudian- 
tes de todo el país. 
Esta campaña 
comprendió la 
entrega de premios 
en el Campo de la Gloria - San Lorenzo, la recepción por parte del INS de una réplica de 
la Bandera de los Andes donada por la Sastrería Militar, y su posterior traslado a la Base 
Antártica Gral San Martín del Ejército Argentino. 

El cuadro que nos ocupa, donado por su autora al INS se llama “San Martín en la 
Antártida” y fue pintado con motivo de la entrega de la bandera y los 55 años de existen- 
cia que cumplía la Base. En su obra la autora envuelve al prócer por adelante, con una ban- 
dera argentina, por similitud al cuadro conocido como “de la bandera”. Dicha enseña se 
transforma más atrás en la de Los Andes con su Escudo Nacional, y luego vuelve a trans- 
formarse en el blanco glaciar Uspallata que se levanta al este de la Base, la que se puede 
ver asentada sobre el islote Barry, frente a la Bahía Margarita en el mar de Bellingshausen. 

¿Estuvo San Martín en la Antártida? — Claro que no, pero ahora si está. Este juego de 
palabras se basa en las circunstancias que rodearon a la fundación de la Base que lleva su 
nombre, el 21 de marzo del año 1951, oportunidad en que el entonces Cnel D Fernán 
Pujato comienza a hacer realidad un ambicioso plan para consolidar la presencia argenti- 
na en este continente. 
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En la ejecución de ese plan, aproba- 
do y apoyado por las más altas autorida- 
des nacionales de la época, San Martín es 
“instalado” en la Antártida a través de la 
toponimia del lugar así como de los 
medios empleados. La Nación adquiere 
un rompe hielos que se llamará San 
Martín, se descubren y bautizan sitios 
jamás antes recorridos por el hombre, 
tales como el ya citado glaciar Uspallata, 
la planicie San Lorenzo, los glaciares 
Falucho y Sargento Cabral, etc. 

Se fundan las Bases Esperanza y 
Belgrano, que se suman a la Base que la 
Armada operaba en Orcadas desde el año 
1904, y se intensifica la actividad cientí- 
fica poniendo a nuestro país en un grupo 
de vanguardia respecto de estas acciones. 

La obra de Ana Soto y los demás 
testimonios que acompañamos con estas 
líneas se constituyen en un homenaje a 
todos los hombres y mujeres que ayuda- 
ron y ayudan a impulsar los ideales de la 
Argentina en la Antártida, fieles al ejem- 
plo de San Martín. 


al 
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DATOS DE AUTORES DE LAS OBRAS INCLUIDAS 


Nota: a pesar de la esforzada búsqueda de los datos de autores de las obras que integran este suplemento, en muchos casos no fue 
posible encontrar ninguna referencia, así como en otros sólo obtuvimos datos mínimos. En esta lista se agregan algunos de los que 
faltaban o estaban incompletos en la Pinacoteca Virtual Sanmartiniana publicada en el año 2006, y consignamos la bibliografía 
empleada para esta tarea, 

Bibliografía: 


- BÉNÉZIT, E. Dictionnaire C ritique et Documentaire des Peintres, Sculptures, Dessinateurs et Graveurs. Librairie Grind. París, 
1976 

- CUTOLO, Vicente Osvaldo, Nuevo Diccionario Biográfico Argentino (1750-1930). Editorial Elche. Buenos Aires, 1985 

- Enciclopedia Italiana di Scienze, Lettere ed Anti, Edizione Istituto G. Treccani. Milano, 1932. 

- PAGANO, José León. El Arte de los Argentinos. Edición del autor, Buenos Aires, 1937. 

- MERLINO, Adrián. Diccionario de Artistas Plásticos de la Argentina. Buenos Aires, 1954, 

- Si bien los datos de Internet no tienen la confíabilidad de la bibliografía que hemos 

citado, en algunos casos hemos recurrido a dicha fuente para completar datos probados. Algunas direcciones consultadas (como 
ejemplo) fueron las siguientes: 


http://web.artprice.convartistdetails.aspx?%idArti=MTAZMjk4NjRODY 1 Mzg-éisrc=34cl=es 
http://web2.cba.gov.ar/secretariageneral/cultura/artesplasticas/ 20anosdepinturaencordoba/afirmacion/paginas/Ceballos.htm 
http://www.dante.edu.ar/web/dic/l.pdf 


1. Aldioli, J. - Sin datos. 

2. Ballerini Augusto. 

Pintor nacido en Buenos Aires el 20 de agosto de 1857, muerto en la misma ciudad 28 de abril de 1902. Realizó decoraciones, 
composiciones simbólicas, cuadros históricos y de temas religiosos. Fue retratista pintando al óleo y a la acuarela. De sus obras se 
destacan "La sombra de San Martín", "El Paso de los Andes", "El abrazo de Belgrano y Tristán”, "Ejecución de prisioneros en San 
Nicolás” y otros. Sus acuarelas muestran paisajes de Córdoba y otros lugares. Su "Panorama de Ascochinga", óleo, es una de sus 
mejores creaciones, 

3. Bouchot, Francois. 

Pintor y músico. Nació en París el 29 de noviembre de 1800. Murió en la misma ciudad el 9 de febrero de 1842. Fue alumno de 
Richomme, de Regnault y de Lethiere, destacándose y obteniendo un segundo premio en Roma en 1822 y el primero en 1823, así 
como medallas en 1831 y 1834. Expuso en el salón de Paris sus obras y entre ellas varias de Napoleón y militares famosos. Sus 
principales obras se encuentran en los museos de Chartres, Dijon, Leipzig, Lille, Louvre y Versailles. 

4. Brown, T. F. 

Artista inglés, compuso en Londres - en 1819- una litografía policromada, bajo las relaciones y planos dados por el dipu- 
tado del gobierno de Chile, sargento mayor don José Antonio Alvarez. 

5. Cartier, Héctor José. 

Nació en Chivilcoy Pcia de Buenos Aires en 1907 y en su ciudad natal se graduó de bachiller, profesor de dibujo y pintura en la 
Escuela de Bellas Artes "Ernesto de la Cárcova.” Continuó sus estudios en la Academia Nacional de Bellas Artes y Escuela de 
Antes Decorativas e Industriales de la Capital Federal. Existen obras suyas en el Museo Municipal de Arte de Junín, y el Museo de 
Artes Plásticas "Pompeo Boggio" de Chivilcoy así como en colecciones particulares. Ejecutó retratos para la Corte Suprema de 
Justicia de la Nación, El banco Central de la República Argentina, y otras instituciones. Falleció en 1997, 

6. CASTAN, Pierre-Jean-Edmond. 

Pintor y grabador, nacido en Toulouse el 28 de noviembre de 1817. Estudiante de los artistas Drolling y Gérard, se trasladó a París 
y fue figura del Salón entre los años 1844 a 1874. 

7. DEL VILLAR, Rafael Domingo. 

Nació en Jerez de la Frontera en 1873 y falleció en Buenos Aires en 1952, Llegó a la Argentina en 1910 y se desempeñó como pin- 
tor restaurador del Museo Histórico Nacional (1920-1949). Pintó incontables retratos de próceres. Se destaca el Retrato del General 
José de San Martín colgado en el despacho del Presidente de la Nación, otro en la Cancillería (Palacio San Martín) y un tercero en 
Boulogne sur Mer (Francia). 

8. Desmadryl, Narciso. 

Pintor, grabador, litógrafo y retratista francés. Nació en Lille el 25 de noviembre de1801. Residió en Argentina y Chile. 

9. Domínguez, Norma Beatriz 

Nació en Buenos Aires, República Argentina, el $ de Julio de 1947 y se radicó en Bahía Blanca, donde vive en la actualidad. 
Comienza sus estudios de dibujo, figura humana, en 1960 y a partir de allí continúa en talleres particulares, desarrollando distintas 
técnicas. Al mismo tiempo que trabaja en pintura al óleo, se especializa en acuarela, con una identidad propia, totalmente diferen- 
te a su obra surrealista, ya que plasma entre otros tema los paisajes y edificios de su ciudad. 

Desde 1995 y hasta la actualidad sus obras han sido expuestas y vendidas en Bahia Blanca, La Plata, Buenos Aires, Mar del Plata, 
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Santiago de Chile, Alemania, Palma de Mallorca, Londres, etc, obteniendo en esas ocasiones numerosas distinciones. 

10. Dueros Hicken, Pablo. 

Pintor y escritor argentino. Nació en Buenos Aires el 5 de junio de 1903. Publicó numerosos artículos y pintó más de treinta setra- 
tos del Gral. San Martín. Cultivó la pintura de flores. el paisaje y la marina. Fue miembro de Número de la Academia Sanmartiniana 
y su conferencia de incorporación fue sobre el tema "San Martín a través de sus retratos”. Murió el 3 de julio de 1969. 

11. FONTANA, Lucio. 

Escultor argentino, nacido en Rosario el 19 de febrero de 1899; muerto en Varese, Italia, el 7 de septiembre de 1968. Hijo del escul- 
tor italiano Luis Fontana, viajó a Italia con sus padres a la edad de seis años. Inició sus estudios artísticos en el Instituto Cattáneo 
de Milán y cursó estudios en la Real Academia de Brera en la misma ciudad, de donde egresó en 1922. Regresó a la Argentina un 
año después. En 1925 volvió a Italia recibiendo lecciones de Adolfo Widt en Milán, quien lo considera un discípulo predilecto. 
Vivió varios años en Paris y en 1930 rompió con toda tradición académica. En 1934 participó en el movimiento Abstracción-cre- 
ación. Desde 1939 hasta 1945 trabajó en la Argentina y en 1946 publicó el Manifiesto Blanco y luego el Manifiesto Técnico del 
Espacialismo donde sostiene la necesidad de integrar todos los elementos físicos. Regresa a Italia y su obra toma un marcado cam- 
bio hacia lo conceptual a través de sus famosos tajos en la tela, inaugurando el movimiento espacialista. 

12. Gil de Castro, José. 

Pintor peruano. Nació en Lima hacia 1790. Murió en la misma ciudad hacia 1850. Su personalidad y su obra son de gran signifi- 
cación en la historia del arte americano. Pintó al General San Martín en varias oportunidades entre los años 1817 y 1820 y realizó 
numerosas copias de esos retratos encargadas por el propio San Martín para obsequiar a amigos y colaboradores de la campaña. 
13. Gómez, Octavio Anselmo. 

Pintor argentino nacido en Corrientes el 21 de abril de 1916. Salón Nacional 1945. 

14. Gonzalez Moreno, Jorge. 

Nació en nuestra Capital el 5 de junio de 1919. De profesión militar (actualmente retirado) alcanzó el grado de coronel en 1969. 
Como pintor y dibujante es autodidacta. Realizó retratos a lápiz y carbonilla o dibujos a pluma sobre temas vinculados con la vida 
militar. Pintó paisajes al óleo y acuarelas. Su obra más trascendente es el retrato de San Martín, que fue donado al Instituto Nacional 
Sanmartiniano con motivo de conmemorarse el Primer Centenario de su Fundación. Incursionó también en pintura religiosa. Últi- 
mamente realizó una serie de paisajes europeos y argentinos incluyendo motivos antárticos. 

15. Hallez, Paul. 

Nació en Capital Federal. Se instaló en Chascomús, provincia de Buenos Aires, con su familia. Trabajó en un taller de cerámica 
artística. La pintura lo atrajo desde siempre, quizás por motivos atávicos. Pertenece a una sexta generación de una familia ligada a 
la orfebrería y a la plástica de su país de origen, Francia. Tiene obras en Barcelona, España; en Toulouse, Francia y en Florencia, 
Italia. 

16. Iriarte, Paulino. 

Artista argentino nacido en Buenos Aires, se formó en España donde fue discipulo de maestros como López Mezquita, Valentín de 
Zubiaurre y Emilio Cía. De vuelta en el país, joven y emprendedor, actuó en Buenos Aires, poco tiempo en Chile y dedicadamen- 
te en Mendoza. La Junta de Estudios Históricos de la Provincia lo llamó para realizar retratos de prohombres, trabajo que realizó 
con toda su dedicación y capacidad. Iriarte actuó también en el diario Los Andes y en la Municipalidad de la Capital de la Provincia, 
proyectando plazas, paseos y dibujando edificios. 

17. KRONSTRAND, Bror Karl Albert. 

Nacido en 1875 y muerto en 1950. 

18. Lagos, Raúl. - Sin datos. 

19. Lescano Ceballos, Edelmiro. 

Este es el apellido correcto del artista que figura como Lascano Ceballos en la PVS, con el N* de orden 63 de pag 222. Nació en 
Concepción del Tío, Córdoba el 4 de septiembre de 1900. Estudió su especialidad en la Escuela Provincial de Bellas Artes "Dr. J. 
Figueroa Alcorta” de esa provincia. Becado por el gobierno de su provincia natal viajó a Europa en 1927. Conoció España. Italia, 
Suiza, Bélgica. Holanda y Alemania, hasta 1930. Posteriormente en 1950 - 51 volvió al Viejo Continente. Desde 1933 hasta 1950 
ejerció la docencia como Profesor de Pedagogía del Dibujo y Composición en la Academia de Bellas Artes ya citada. Dictó cáte- 
dra de Dibujo en la Escuela de Arquitectura de la Universidad Nacional de Córdoba. Autor del programa de Dibujo de las escue- 
las primarias de Córdoba. Se haya representado en el museo "Pedro de Mendoza” de la Boca y en los provinciales de Córdoba, 
Santa Fe y Buenos Aires. Se destacan entre otras obras los murales que pintó en salas del Palacio de Justicia de la Ciudad de 
Córdoba. Falleció en 1983. 

20. Longarini, Marciano Roque. 

El pintor y docente Marciano Longarini nació en Mede, en la Provincia de Pavia, Italia, en 1876. Llegó al país en su juventud e 
inició aquí sus primeros estudios de dibujo en la Academia Provincial de la Plata. Viajó luego a Europa con fines artísticos, 
Participó de varios Salones Nacionales y ejerció la enseñanza artística. Murió en la ciudad de Río Cuarto en Córdoba en el año 
1973 

21. Madero Marenco, Francisco. 

Joven artista nacido en Buenos Aires en el año 1980. Nieto del famoso pintor Eleodoro Marenco, quien le transmitió los secretos 
del universo costumbrista y criollo. Desde el año 1998 ha participado de numerosas muestras colectivas e individuales. 

22. Madou, Jean Baptiste. 

Pintor de género, acuarelista, litógrafo y aguafuertista. Nació en Bruselas durante la dominación francesa, el 3 de febrero de 1796 
y murió en la misma ciudad el 3 de abril de 1877. 

23. Márquez, M. - Sin datos. 

24. Navez, Francois Joseph. 
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Amigo y condiscípulo de Madou, Retratista y pintor de temas históricos. Nació en Charleroi el 16 de noviembre de 1787 y murió 
en Bruselas el 12 de octubre de 1869, 

25. Olascoaga, Manuel José 
Nació en la ciudad de Mendoza el 26 de octubre de 1835 y allí cursó sus primeras humanidades. En 1852 inicia su carrera militar 
en la Compañía del Orden, y participa en los años siguientes de las contingencias políticas del país debiendo emigrar a Chile. En 
1873 regresó a Buenos Aires, para incorporarse en 1877 al Ejército en su condición de Teniente Coronel efectivo. En 1879 fue 
nombrado Jefe de la oficina de Topografía Militar, y en 1883 realizó importantes trabajos de cartografía. Fue gobernador de 
Neuquén en 1885. Ocupó otros cargos importantes y fue perito en la cuestión de límites con Bolivia. Murió en Mendoza, con el 
grado de coronel el 27 de junio de 1911. Según la opinión de Marta Gómez de Rodríguez Brito el coronel Olascoaga "No fue 
lo que podríamos llamar un pintor de oficio, no realizó estudios especiales, ni se dedicó exclusivamente a ello, él era un militar. un 
gcógrafo, un topógrafo.” "Pintaba por sensibilidad, esa sensibilidad que lo llevó también a escribir poemas, novelas u obras de teatro". 
26. Pallarols Cuni, Carlos. 

Orfebre y pintor español nacido en Barcelona el 24 de diciembre de 1908. Se educó con los Sacerdotes Salesianos cursando luego 
estudios de pintura en la Academia de Bellas Artes, bajo la dirección de Hernán Cullen Ayerza, teniendo como maestros a Luis De 
Servi, Fusilier, Tosto, Centurión, Dante Canassi, etc. Como realizador de pinturas sacras pintó obras para la Catedral de Buenos 
Aires y de Jujuy, entre otras. Trabajó con Luis de Servi siendo joven y participó con él en algunos detalles de su conocido cuadro 
"La visión de San Martín" (ver Pinacoteca Virtual Sanmartiniana, Parte III N* 35). Su cuadro de San Martín expuesto en este suple- 
mento permaneció en el Museo de Luján desde 1949 hasta 1952. Posteriormente pasó a ser propiedad del Dr Gregorio Malgor, el 
que desempeñándose como juez lo lució en su despacho oficial, hasta que en el año 2008 sus hijas lo donaron al Museo José 
Pallarols. 

Falleció el 31 de abril de 1970 en Lomas de Zamora. 

27. Porto, Ricardo Julio. 

Nació en La Plata el 20 de septiembre de 1920. Allí cursó sus estudios generales y artísticos, obteniendo los títulos de Profesor de 
Dibujo y Profesor Superior de Pintura, otorgados por la Facultad de Bellas Artes de La Plata. Tuvo de maestros en dibujo y pintu- 
ra a Antonio Alice, Sir Frank Brangwyn y Emilio Centurión, estudiando Anatomía Descriptiva en la Facultad de Medicina de su 
ciudad natal. Precozmente intervino con éxito en certámenes plásticos debutando en 1942, Luego de una prolongada permanencia 
en Europa, donde visitó los más importantes Museos y Talleres de artistas famosos de Alemania, Austria, Holanda, Italia, Bélgica, 
Francia, Portugal y España, expuso en la "Galería Toinson ” de Madrid sus trabajos con éxito. Fue distinguido con la invitación del 
Gobierno de España, en septiembre de 1974, para exponer sus obras con motivo del Día de la Raza. Está representado en desta- 
cadas pinacotecas privadas nacionales y extranjeras así como en reparticiones públicas y privadas. Falleció el 7 de febrero de 1999. 
28. Querciola, Egidio. 

Nació en Tarquinia, Italia, en 1871. Noble patricio romano, profesor de bellas artes formado en la alta escuela clásica italiana y 
egresado de la Academia de Bellas Artes de Roma. Viajó a Buenos Aires en 1910 con el apoyo de Rómulo S. Naón y Tomás 

Lebretón, para luego volver y radicarse con su esposa en nuestro país. Se especializó en la realización de retratos al óleo que hoy 
se lucen en nuestros museos, como por ejemplo la "Galería de los Presidentes Argentinos”, pintados por encargo del Gobierno 
Nacional, que hoy se encuentran en el Museo Histórico Nacional. La serie comienza con un retrato de Justo José De Urquiza, y 
sigue con los retratos de Bartolomé Mitre, Domingo Faustino Sarmiento, Nicolás Avellaneda, Julio a Roca, etc. En el Museo 
Histórico Sarmiento se han localizado otros 12 retratos de autoridades nacionales de su autoría. Pintó tres retratos de cuerpo ente- 
ro del General José de San Martín de uniforme como Protector del Perú, (Ver PVS pag. 72 cuadros N*27 a y 27 b.) .Falleció en el 
año 1949, 

29. Reverberi, Oscar Valentín. 

Una dicotomía vocacional lo llevo en 1955 a obtener su grado de geólogo en la Universidad Nacional de la Plata e ingresar como 
profesional a la Dirección Nacional de Minería, (con posgrados en Francia, en los Estados Unidos y en Japón). Desde 1970 diri- 
gió el Plan de Exploración Minera de la región N.O.A. Fue designado al frente del Servicio Minero Nacional donde le cupo diri- 
gir a partir de 1976 el alumbramiento de importantes yacimientos. En coincidencia con su retiro profesional, la obtención del Primer 
Premio de Pintura del Salón de Otoño de San Fernando lo inclinó de lleno a desarrollar su vocación pictórica. Entre 1993 y 1995 
produjo alrededor de seiscientas obras que expuso en diferentes galerías y salones nacionales, donde obtuvo buen reconocimien- 
to. A solicitud de la ACS de San Fernando en 1994 pintó al óleo "La llegada del teniente coronel José de San Martín a la Villa de 
San Fernando de Buena Vista el 27 de agosto de 1812". Alejado de la minería y de la pintura, actualmente escribe relatos de expe- 
riencias y ficciones con buenos sucesos en los círculos literarios donde interviene. 

30. Ripamonti, Carlos Alberto. 

Pintor argentino nacido en Buenos Aires el 4 de mayo de 1874 y fallecido en la misma ciudad el 14 de agosto de 1968. A media- 
dos de 1893 estudió con Emesto de la Cárcova. Fue becado por concurso para estudiar en Europa. En 1905 regresó a Buenos Aires 
consagrándose a la enseñanza y alternando esa tarea con su labor pictórica. Fue profesor y vicerrector de la Academia Nacional de 
Bellas Artes y director de varias Escuelas de Arte. Su pintura se caracteriza por personificar el espíritu de la tierra en el hombre de 
campo, el gaucho (como es y como debió ser), la llanura, la montaña y su morador típico. También el arado junto con bueyes y 
caballos. Lo criollo es lo más representativo de este autor que pintó representaciones de tipo gauchesco. 

31. Rugendas, Juan Mauricio. 

Nació el 29 de marzo de 1802 en Augsburgo, Baviera, Alemania. Su familia era de origen catalán y larga tradición artística. Su 
padre Mauricio, que pintó batallas napoleónicas, fue Director de la Escuela de Arte de Augsburgo. Juan Mauricio Viajó por varios 
países de Europa y América. Residió en Méjico, Perú, Chile y Brasil. En Chile donde llegó en 1834 pintó la Batalla de Maipú y la 
de Chacabuco, entre otras obras de variados temas. En diciembre de 1837 se dirige desde Valparaíso a Mendoza realizando 31 pai- 
sajes y 80 dibujos de su recorrido cordillerano. Dibujó calles, iglesias y la casa que fuera de San Martín en la chacra de Los 
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Barriales. En un segundo viaje a la Argentina conoció y pintó el sur (Tierra del Fuego). dejando retratos de indios, y pinturas de 
gauchos, soldados, gente de la iglesia, jefes militares, las invasiones inglesas, la defensa de Buenos Aires, etc. Trabajó también las 
litografías. Pasó luego a Montevideo, después a Brasil, Inglaterra, Francia y finalmente regresó a su Alemania natal, donde Murió 
el 29 de mayo de 1858 en Weilheim, Wuttemberg. 

32. San Martín de Balcarce, Mercedes Tomasa 

Hija del General Don José de San Martin. Nació el 24 de agosto de 1816 en Mendoza y murió el 28 de noviembre de 1875 en 
Francia. En 1832 se casó con Mariano Balcarce, tuvo dos hijas: María Mercedes y Josefa Dominga. Estudió pintura en Francia y 
a los 13 años de edad probablemente participó junto con su profesora en el cuadro conocido como "de la bandera" (ver PV$ pag 
31 cuadro N* 17), obra en la que probablemente intervino también Madou, quien había recomendado la profesora para su hija a 
San Martín. El Libertador conservó por el resto de su vida dicho cuadro en su dormitorio. Mercedes pintó en 1856, cuando tenía 
40 años, el hermoso óleo que se muestra en la PVS pag 38 cuadro N” 8, tomado del daguerrotipo de San Martín, y se reproduce 
en este suplemento (introducción punto 4. N? 8.) 

33. Schwender, E. 

(1877-1960) Dibujante y pintor nacido en Alemania. Realizó estudios artísticos en Munich, donde se graduo como Profesor de 
Dibujo y Pintura. Realizó un viaje de estudios por Italia, Suiza y Alemania y en 1899 se radicó en Argentina adoptando su racio- 
nalidad en 1919. Fundó su propia academia en 1904 y ejerció la docencia oficial en el Colegio Nacional N” 1, en la Escuela Normal 
N? 2 y en el Liceo Nacional de Señoritas, todos de Rosario. Expuso en nuestro país y en el extranjero. En 1910 obtuvo la Mención 
Honorífica en la Exposición Intemacional del Centenario. 

34. Soto, Ana María. 

Artista argentina residente en Nueva York (Estados Unidos de Norteamérica) desde el año 1988. Su obra es reconocida interracio- 
nalmente por sus técnicas impresionistas y expresionistas elaborada en sus pasteles, óleos, tintas y otros medios. Sus trabajos han 
sido expuestos en galerías y museos como el de Arte Metropolitano, Frick Collection y Museo de la Ciudad, todos de N. York: Otra 
parte de su obra integra colecciones pictóricas de los Museos de Montreal (Canadá), Marín (España), Pontificio de la Ciudad del 
Vaticano, Palacio Berberini y en el Arzobispado de Roma, además del Museo del Niño (N. York). José Hernández (Buenos Aires) 
y el Museo Católico de La Plata (Argentina). 

Ana Soto es consultora de arte para la Ciudad y el Estado de N. York y se desempeña como Directora de Arte y Cultura del Centro 
Demócrata Internacional, entidad a la que representa ante las Naciones Unidas. 

35. Taddeo. - Sin datos. 

36. Ventimiglia, Lorena. 

Nace en Buenos Aires Argentina en 1971. Es astróloga egresada de Casa XI. 

Trabaja también como directora de arte en largometrajes . 

Retratista desde 1998, le han encargado de la Casa Real Española retratos de los monarcas para formar parte de la Colección Real 
Española . 

En el 2004 fue invitada a concurrir a la residencia para artistas en el Centro Cultural Andraxt en Mallorca España. 

Desde entonces y paralelamente a su trabajo en la plástica trabaja como directora de arte en cine, Chicos Ricos, El delantal de Lili, 
Futuro perfecto, de Mariano Galperín. 

Su obra se encuentra en colecciones privadas argentinas, europeas y norteamericanas. 

37. Villanueva, Sofía S. de. - Sin datos. 

38. ZIANI, Hocine. 

Pintor nacido en Dellys, Argelia el 31 de Agosto de 1953. No tuvo una educación formal hasta recién a los once años, conde 
comenzó un aprendizaje autodidacta del dibujo tomando como objeto la naturaleza y el pueblo de su infancia. En el año 1979, orga- 
nizó su primera exposición individual en una galería de Argelia. Seguido por otros eventos colectivos decide junto a otros artistas 
argelinos formar "El Grupo de los 35". Con los años, sus obras, generalmente de gran formato, van a enriquecer las colecciones 
del gobierno presidencial argelino y de instituciones. Utiliza como fuente para sus obras, temáticas de la historia del país mezclan- 
do en sus telas el realismo o el hiperrealismo. En 1997 se incorporó a la Opera Gallery, dirigida por Gilles Dyan, que presentara 
su trabajo en prácticamente todos los continentes. Ha ganado varios premios incluyendo el Premio de la Academia de Bellas Artes 
de París. Actualmente vive y trabaja en Francia. 

39. Zuretti, Juan 

Nació en Buenos Aires el 8 de agosto de 1879. Estudió en la Academia Nacional de Bellas Artes y se formó como fotógrafo con 
Vizioli. Fue investigador de efectos de luz y eximio retratista, al decir de las nietas de Faustino Sarmiento. Instaló su taller y estu- 
dio en la calle Florida al 200, siendo lugar de encuentro de personalidades y artistas. Amigo personal de Quinquela Martín y de 
Filiberto participó de aquellas famosas reuniones en la "República de la Boca”. 

Realizó variadas obras artísticas tales como esculturas, pinturas y fotografías, entre las que podemos citar, en escultura: "Hacia el 
Porvenir", "Sarmiento", "El beso”- gran premio Exposición de Sevilla, "Adan y Eva" y otras. En pintura: "San Martín en la ancia- 
nidad", "Gral Don Bartolomé Mitre", "Sarmiento", y otros. En fotografía: obtuvo dos grandes premios en la "Exposición del 
Centenario”, un gran premio en la "Exposición de Sevilla", y varios premios más, todos obtenidos entre los años 1910 a 1924. Su 
última exposición retrospectiva la realizó en Buenos Aires al cumplir 80 años. Falleció en esa ciudad en diciembre de 1959. Sus 
obras se encuentran en el Museo de Bellas Artes de la Boca, en la Legislatura porteña y el Congreso de la Nación, entre otros luga- 
res. 


—— Página 80 


Autor 


General de Brigada (R) 
JORGE CÉSAR ESTOL 


El General de Brigada Jorge César Estol fue cadete del Liceo Militar 
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